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CAPÍTULO 1
ﭏ
La vida de un humillado
 
 
La figura parecía abandonar una especie de canoa, pero no se percibía bien si era un hombre o una mujer. Lo cierto es que una vez entró en contacto con el suelo del relieve montañoso, comenzó a avanzar abriéndose paso entre los matorrales y árboles que crecían abundantemente, hojas caídas formaban parte del piso que hundían sus botas. Sin embargo, a pesar de todo, sus finos oídos entrenados para sobrevivir, pudieron percibir un clamor lejano. A medida que se acercaba al supuesto suceso que le descubriría el porqué del gimoteo,
sus ojos no dejaban nada al azar y cuidaban
cada paso,
abriéndose
camino
entre las ramas,
al tocar por decirlo así la última que le dibujaría el lugar de lo que estaba ocurriendo.
Precisamente,
con mucho sigilo,
comenzó a desplazar el limbo de la hoja con tal sutileza que sólo
parecían percibirse
sus
ojos como si brillaran.
—¡Abre las piernas! —dijo un hombre con pantalón
verde semejante al color militar
y una camiseta negra,
donde una tira cubría su larga frente. Sujetando su correa con la intención de desabrocharla.
—No, por favor… Soy muy joven para esto —rogó la joven adolescente de cabello negro,
quién
tendría alrededor de diecisiete años.
—No le des bola, dale y ya está, total aquí mandamos nosotros —sugirió el otro compañero del hombre con un fusil en su mano, vestido de manera similar.
—¡Ustedes son extranjeros!
Esta tierra pertenece a la República de Nogaisa —expresó nerviosa la joven mujer.
—¿República de Nogaisa?
—Ja, ja, ja esto es Nogaisa del Sur pequeña y las reglas las ponemos nosotros.
—Esta zona está justo en el paralelo 34, la zona blanca de Nogaisa
está
ubicada justo en la mitad, lo que significa que somos independientes según el convenio de Astrashar.
—Ja, ja, ja
ve lo que tengo entre mis manos.
—El amigo apuntó el rostro de la joven con el rifle—.
¿A
quién
le interesa ese tratado?
—¡No! —Lo retiró suavemente el
primer
hombre con pantalón
verde
militar—, voy a gozarla primero, después… creo… la dejaré para mi…
Una brisa parecía querer participar en defensa de la joven,
haciendo crujir algunas ramas de los árboles; sin embargo este sonido no llamó la atención de los hombres, donde el que deseaba a la joven sintió llenarse de un libido fatal al oler la pantaleta del premio que tenía en sus manos.
—¡Detente!
Finalmente se escuchó una voz firme de la persona que habíamos visto bajar de la canoa, su voz era débil y melodiosa como de mujer. Sí, efectivamente era una mujer, era Yung Sei.
—¡¿Eh?! —Volteó como un resorte el hombre que intentaba copular con la joven.
—Mira Clock, otra mujer y es muy hermosa, esa será para mí —señaló el amigo de Clock a Yung Sei.
—Si observas mejor, tiene un rifle campeón. No sé
qué
tan domable sea. Yo no creo que ella sea para ti —Clock hizo una especie de silencio para no subestimar a la extraña mujer que nosotros conocemos como Yung Sei.
—Si eres buena,
no te pasará nada. Te ves tan sexy.
—Ahora era el amigo de Clock quien comenzó a babearse por la belleza de Yung Sei.
—No dé un paso más —le advirtió Yung Sei al amigo de Clock y girando la mirada hacia él profirió—: Usted, apártese de la joven, no ve que es una menor.
—Aquí La Escuadra Invulnerable impone sus reglas, ¿quién
eres
tú
como para que yo te escuche? —Clock observó a Yung Sei con el rostro algo más endurecido.
—«¿Escuadra Invulnerable?, pero que métodos son esos, ¿por qué hacen estas cosas?» —Mostró un momento de vacilación la hermosa mujer de rasgos asiáticos.
Clock se dio cuenta del pequeño titubeo mental de Yung Sei e hizo un movimiento inoportuno que fue castigado fuertemente por
ella, ya que esta hizo solo una detonación en la mano derecha de Clock con la que se vio forzado a soltar su arma, un fusil Kanon K-37.
—Martín detónala —ordenó orgullosamente Clock.
Aunque parecía que Yung Sei tenía todo bajo control, sorprendió igual ver como la joven adolescente
—la que tenía como diecisiete años—
sujetó
con sus piernas la cabeza de Clock y
lo empujó con ellas hacia Martín que tropezó con él, éste como lleno de furia apuntó hacia la joven,
pero Yung Sei volvió a disparar hacia la mano,
ahora de Martín, donde también tuvo que soltar el fusil que
tenía.
—¡Vámonos Clock! —Salió disparado hacia lo largo del camino Martín.
—Ya verás entrometida, ya sabrás lo que significa desafiar a la Escuadra Invulnerable.
—Sin amenazas
—advirtió Yung Sei—, porque si están vivos es gracias a que no quiero que mueran.
—¿Por qué no quieres que mueran? —preguntó algo extrañada la joven adolescente.
—Porque siempre hay que darle cabida a
una
segunda oportunidad, tal vez si analizamos la derrota de la primera, puede ser que aprovechemos y saquemos ventaja de la segunda —añadió Yung Sei, quién también vestía un pantalón verde militar.
—No lo creo. Ese tipo de gente no cambian
más, por cierto me llamo Teresa y a ti ¿cómo
te llaman? —indagó sonriente Teresa.
—Yung Sei.
—Ven,
acá está mi casa —señaló a una especie de cabaña.
Antes de seguirla, Yung Sei
sujetó uno de los rifles Kanon K-37, porque el otro al parecer se lo llevo uno de los dos hombres de La Escuadra Invulnerable.
—¿Vives sola? —preguntó Yung Sei.
—No, no, mi familia está en casa —manifestó emocionada Teresa.
Yung Sei estaba algo sorprendida porque alrededor de la cabaña que estaba cerca del suceso,
había muchas otras especies de cabañas, esto le hizo formularse una pregunta lógica: «¿Por qué la gente no salió a defenderla?».
Al entrar en la casa cabaña,
Yung Sei se sorprende
aún
más al observar al padre y a la madre de Teresa como si nada hubiera ocurrido,
como en un silencio sepulcral.
—¿Quién demonios será esa mujer? —Iba preguntando Martín,
mientras curaban sus heridas en el Jeep que tenían,
camino hacia una de las montañas que habían en la sierra del lugar, al parecer era una base secreta del gobierno de la Escuadra Invulnerable que tenía ubicada en Nogaisa del Sur para hacerle frente al
Comando Insurgente de Dal Sharib, perteneciente al gobierno de Nogaisa del Norte.
—¡Ya verás cómo van a quedar en esa aldea por culpa de esa muchacha! —Respiraba odio Clock a medida que vendaba también su herida—, llegaremos a la base y comunicaremos este altercado.
—¿Comunicaremos que una simple mujer nos venció? —Martín parecía no estar dispuesto a pasar esa vergüenza.
—No je, je. Levantaremos un informe falso y de esa manera nos vengaremos de todos en esa aldea hasta que el humo se salga por sus narices.
Llegando a la base de la montaña, un hombre de cabello plateado platicaba con un joven que vestía un traje militar de amarillo.
—¿Cómo va el avance del prototipo
Rzc-Trifuratum Z-18,
hijo?
El joven encendió el monitor y liberó la clave que pedía la contraseña,
dibujándose delante de ellos, una unidad móvil en forma de polígonos digitales.
—Va como según avance
la noche.
—O querrás decir según su estación. Porque si es verano las noches son
más
cortas. ¿A eso te refieres?
—La noche avanza rápido,
pero bien si la compañía es divertida, de hecho,
no quieres que se acabe;
pero un tanto
más
lenta o
demasiado
si no es de tu agrado
y no ves la hora en que termine.
—¿Por qué lo dices?
—Me trajiste a una guerra que yo no pedí venir, donde estoy con mujeres que no me gustan y no son parte de mi
idiosincrasia.
—¿Qué importancia tiene una mujer más allá de abrir las piernas? Da igual del continente que sea. Todas tienen un huequito ahí —señaló hacia
la
fotografía
de una mujer
que adornaba la sala,
justo hacia la entrepierna—, y otro más abajo.
—Me encantaría dominar tu manera simple de ver las cosas. Es como si la luna se escondiera en un lugar que todos podamos ver.
—No seas tonto Rizarhem y muéstrame ahora el avance del cañón de partículas nucleares del rifle incorporado en la unidad móvil
Rzc-Trifuratum Z-18.
—Observa bien —dijo Rizarhem.
—Setenta y cinco por ciento. ¡Gasp! Ya falta poco. De esta manera ganaremos más fácilmente el conflicto. La guerra se decidirá con esta unidad nuclear y así retornarás de nuevo a casa y tendrás las mujeres que te gustan.
—Señor Ab Dabar —tocó un soldado la puerta.
—¿Qué ocurre? —respondió con la voz seca Ab Dabar.
—Es Clock, al parecer le urge hablar con usted.
—¿Ahorita?
—Sí, al parecer la gente del paralelo 34 violó el acuerdo de Astrashar,
apoyando al Comando Insurgente
contra una patrulla de nuestro ejército.
—Entonces hay que castigarlos. Hablaré igual con Clock, dame un segundo.
—Ya le comunico —dijo el soldado dirigiéndose hacia la presencia de Clock.
—¡Buenas tardes! —saludó Yung Sei a la familia de Teresa.
—Que tienen de buenas —respondió el padre a secas.
—Papá por favor… —Teresa sintió pena.
—Él tiene razón cariño… —Habló ahora cabizbaja la madre de Teresa—, nos avergüenza si quiera levantar el rostro a esta muchacha.
—Pero… —Yung Sei sintió gran pesar porque el rostro de la madre era muy conmovedor.
—¡Bang! Yo iba a defender a Teresa, pero mis padres no me dejaron —profirió risueño Even, el hermano menor de Teresa.
—¿Qué pasa Even?, más respeto con la muchacha.
—La madre de Teresa endureció el rostro ante el travieso Even, que se ocultó detrás de su vestido.
—No se preocupe señora, en realidad no ha hecho nada malo —hizo un gesto Yung Sei como diciendo «tranquilos, no pasa nada»—, y un gusto mi nombre es Yung Sei.
Pero Yung Sei solo percibió el pesar en el rostro de los padres, a excepción del rostro sonriente de Even y de asombro en Teresa. Decidida, avanzó hacia el lugar del padre de Teresa e intentó colocar su mano cariñosamente en su hombro para alentarlo. Pero éste se volvió agresivamente para que Yung Sei no le diera lo que él consideraba su lástima.
—Pero Thomas.
—Los ojos de la madre de Teresa parecían salirse de sus órbitas.
—No hay problema, no hay problema —manifestó
algo
nerviosa Yung Sei, evitando que el señor Thomas se molestara más de la cuenta.
—Padre, por favor, cálmate —Teresa tenía una expresión que denotaba gran sorpresa.
—Qué
pretende
usted señorita. No es suficiente la lástima que despedimos con nuestra presencia por no haber sido capaces de ir a defender a nuestra hija.
—El rostro de Thomas pareció
echar chispas.
—Creo que han podi…
—Se debe estar riendo de mí por dentro. No lo niegue señorita. Siente lástima por mí.
—No —sonó muy dulce el tono de voz de Yung Sei—, solo que no entiendo por qué no intentaron ayudarla ni ustedes,
ni el vecindario,
ni nadie.
—A mí no me dejaron —sonrió de nuevo Even.
—Se ve que eres estúpida —continuó Thomas.
—¿Por qué? —Quería llegar al meollo del asunto Yung Sei.
—Esos tipos eran de La Escuadra Invulnerable, la potencia de este planeta. Son sanguinarios por lo menos en este sector y si salíamos nos habrían ametrallado a todos. Como verá
tengo a Even y otra niña
enferma
durmiendo en su cuarto y no quedaba más que permitir que mancharan de humillación a nuestro hogar
sacrificando la virginidad de nuestra hija.
—La han podido matar también —intentó no ser tan dura Yung Sei.
—Preferíamos perder un miembro que a toda la familia —aclaró cabizbajo Thomas—, sí, es vergonzoso,
lo sé. La vida de un humillado,
así me percibirán todos los que me vean. Siempre dirán «ese es el hombre que fue incapaz de defender el honor de su hija porque tuvo miedo de morir»; pero nunca entenderán que quise salvar lo más que podía.
—Somos hijos del temor Yung Sei —intervino ahora la madre de Teresa—, si bien es cierto, antes éramos una República llena de felicidad dentro de nuestras deficiencias, ahora tenemos que convivir con el flagelo de la idea loca de dominación mundial que se creó a partir del
«telón de acero»
impuesto en este continente justo al final de la guerra mundial.
—«¿Telón de acero?...». —Al parecer Yung Sei no quería revelar en su mente aquello que quería olvidar.
—La guerra a pesar de todo, de la supuesta felicidad del triunfo de La Escuadra Invulnerable, siguió de manera ideológica en esta región.
—Buscó fuerzas dentro de su ser la madre de Teresa ya que el tema era muy incómodo para ella—. Y se estableció aquí hace ya algún tiempo.
—Ah, guerra…
—Se llevó la mano a la cabeza en señal de incomodidad Yung Sei.
—Yung Sei, no entiendo,
¿no eres de por aquí? —Resultaba algo extraño para la madre de Teresa la manera en que Yung Sei gestualizaba las últimas palabras, era como si viniera de otro mundo, bueno en realidad era así.
—No… emmm, sí…, no recuerdo realmente señora —estaba echa un mar de confusiones Yung Sei.
La señora ante tal titubeo, hizo un gesto de desconfianza con el rostro. Yung Sei a su vez la miraba como diciendo: «No importa de
dónde
soy. Estoy aquí y no soy un peligro».
—¿Qué importa de
dónde
es? Salvó a nuestra hija, Aurelia —opinó sin levantar la cabeza Thomás.
—Resulta muy confuso el mundo cuando uno no recuerda de donde viene, si te preguntas ¿quién soy? ¿Sabrás
quién eres realmente? —Ahora era Aurelia quien contempló por primera vez a Yung Sei bajar la cabeza.
—Me resulta difícil poder precisar esa respuesta, sobre todo cuando has visto a tanta gente morir
—trató de articular correctamente Yung Sei mientras observaba como alicaída,
la composición del fusil Kanon K-37.
—Entonces, sí
estabas enterada que estamos en guerra, bueno,
no nosotros, ya que somos independientes,
debido a que decidimos venir justo al paralelo 34,
donde
está
considerada una
«zona neutral»
dentro de nuestro territorio de Nogaisa. Estamos por decirlo así, justo en el centro del conflicto —volvió de nuevo la tranquilidad al alma de Aurelia.
—Yo tenía mi unidad —se llevó, como movida por un reflejo, las dos manos a la cabeza, Yung Sei. Haciendo un movimiento como si algún recuerdo la atormentara—, y de pronto atacaron ellos con una especie de haz nuclear y Canterry desapareció.
—¿Canterry? ¿Ellos? —Continuaba el desconcierto en Aurelia.
—Sí, Saigbarg, una potencia nuclear.
—Aquí gobierna la fracción del
Comando Insurgente de Dal Sharib, quienes no aceptan el gobierno de la Escuadra Invulnerable —intentó aclarar un poco más la situación Aurelia.
Sin embargo, Yung Sei hizo un gesto como de no entender la situación política en que estaba envuelta la región.
—Te explicaré mejor. Nogaisa es víctima de una confrontación ideológica; esta la región del norte que absorbió «el pensamiento común» de los Estados Confederados de Yoishick; y la región sur que aceptó «el pensamiento
libre
de la Escuadra Invulnerable». Evidentemente también estamos los independientes ubicados justo en el paralelo 34, exactamente la mitad del territorio, aquellos que no formamos parte del conflicto. En realidad no queremos
participar en él porque no estamos convencidos de las políticas de ninguno de los dos. Algunas veces nos ven raro porque confunden el término independiente con «indolente» —pronunció esta palabra Aurelia contemplando los tiernos ojos de Yung Sei.
—¿Y no es así? —preguntó de nuevo Yung Sei.
—De ninguna manera. Si por ejemplo, el pensamiento de La Escuadra domina una región y se enriquecen unos cuantos nadando los demás en un mar de miseria y llegan los del Estado Confederado con su «pensamiento común» con una supuesta nueva idea, pero donde realmente lo que predomina es una especie de «Régimen de Estado», entonces y sinceramente te digo: «Es lo mismo y es más de lo mismo», miseria por doquier ante el enriquecimiento de unos cuantos políticos del Estado Confederado que con el dinero de la República le compran apartamentos lujosos a modelos y mujeres así. Es evidente, al parecer, que nunca han tenido una mujer bonita, pero que se las paguen con sus reales,
porque mira que usar los de la
nación.
Aurelia tosió un poquito y prosiguió:
—Luego,
como el gobierno del norte de los Estados Confederados de Yoishick rechaza el gobierno instaurado en la región del sur de la república apoyado por la Escuadra Invulnerable, se creó una
clase
de Comando Insurgente en esta región con la intención de funcionar como una especie de guerrilla en favor del gobierno de los Estados Confederados del norte. Sin embargo, el Comando Insurgente de Dal Sharib,
bajo una extraña maniobra,
decidió ubicarse
en
parte del territorio del paralelo 34, usando muchas veces como escudo a los civiles de esta región que según el acuerdo de Astrashar no forman parte del conflicto al ser considerada una «zona neutral».
—Eso es malo,
porque ahora podría ser un objetivo esta zona con la excusa de que el Comando Insurgente se esconde aquí —aclaró preocupada Yung Sei.
—Es por ello
que
ahora todo parece un caos, no hay una seguridad cierta,
aun si quieres escapar del conflicto con la finalidad de ver crecer feliz a tu familia, a lo mejor es un error porque estamos en guerra. Pero a veces no entendemos que hacemos aquí, porque llegamos a
existir, que destino nos espera.
Como
viste cuando
arribaste,
sufrimos de
injusticias de todos
aquellos que quieren abusar porque no hay nadie que luche en favor nuestro, ni dios que nos escuche.
—Me habla usted de dios, pero ¿por qué esperar ayuda de alguien a quien usted no puede ver? Y en tal caso
¿qué querría él a cambio de esa ayuda? Quedaría en deuda entonces y en tal caso ¿usted le cumpliría? Para bien o para mal es
mejor ser libre realmente —se
recostó ahora sobre la ventana Yung Sei observando hacia el cielo—,
lo digo porque, ser independiente, en todos los sentidos, tiene un precio y tal vez la gran ganancia es no deberle nada a nadie, es lo que puedo entender.
—Yung Sei, no se puede ser del todo independiente, no como tal vez tú lo entiendes. Cuando se tienen niños y la noche llega y tan solo se escucha el canto de los grillos y animales con el temor de que pueda ocurrir un enfrentamiento entre las fracciones en conflicto, entonces el temor te puede quebrar las rodillas y es allí donde a pesar de todo empiezas a clamar
a alguien que tenga el poder de ayudarte, pero después pienso ¿por qué debería ese alguien ayudarnos cuando somos independientes?, es solo en ese punto que te doy la razón. Tú eres una mujer joven, yo tengo ya
cincuenta y tres
años,
la vida créelo no es igual,
y aunque tuviera tu juventud de nuevo,
tal vez no tendría tú mismo valor de ser libre o de enfrentarme a alguien.
Por ello no fijamos posición Yung Sei. Si «fijas posición», entonces te conviertes prácticamente en un objetivo y si eres un objetivo probablemente vayas a morir.
—Si el enemigo es astuto no ganará nada
segando tu vida, muerta no le sirves de mucho, diría yo,
lo que buscará es voltearte
de manera imperceptible
para su propósito,
para que prediques con tu vida el legado de su idea, y la gente diga: «Oh, ese es
el camino del sueño, el que todos queremos»,
eso quisieron hacer conmigo los saigbarianos convertirme en una de ellos
de manera disimulada, pero mi condición mental en ese entonces era muy mala, creo realmente que estuve a punto de parar en loca —intentó recordar Yung Sei.
—Ya estamos llegando Clock
—comunicó
con los ojos brillando Martín, contemplando a su vez su mano vendada, la que le hirió Yung Sei. El sonido de las aspas del helicóptero comunicaba a su vez la agresividad del tono de sus palabras.
—Presta atención Martín
—fue severo a su vez Clock con su compañero de batallas—, todas las cabañas a excepción
de
la del muerto en vida de Thomas, deben quedar destruidas.
—¿Por qué no los mandamos a todos al carajo? Total, con el informe que levantó el general Claiderberg de que el paralelo 34 se
está
usando para conspirar y agredir nuestras fuerzas de la Escuadra Invulnerable, tenemos toda la luz verde que necesitamos para hacer nuestra voluntad en aquellos que no escuchen nuestra voz. —El mal humor tendía apoderarse de Martín en este tipo de circunstancias.
—Esa chiquilla.
—¿La que te rechazó?
—Estúpido. No. Me refiero a la que nos disparó en la mano:
La Paladina de la Justicia, que no entiende que nosotros somos la autoridad en estas tierras, no puede morir tan fácilmente, porque ese no sería su castigo; tiene que quedar con vida para que así pueda entender lo que significa desafiar a la Escuadra Invulnerable. Muerta no lo entendería.
—Ella va a decir entonces, Dios es grande, Dios me protegió.
—Y no. Su conciencia quedará destruida cuando contemple todos los que morirán por su osadía. Cuando el río de sangre se haga afluente del Floivar, el principal del paralelo 34 —sonrió Clock fumándose su habitual cigarrillo—, por ello no puede morir nadie de la cabaña del idiota de Thomas. Todo ese río será su castigo. Ellos lo entenderán.
Sin previo aviso,
de uno de los diversos helicópteros comenzó el sonido de las metralletas.
—¡Vamos, sin piedad, disparen contra todas esas cabañas,
menos en aquella! —señaló cruelmente Clock arrojando una especie de bengala cerca de la cabaña de Thomas.
—¿Ay, que es ese tiroteo? —Comenzó angustiarse Aurelia abrazando conmocionada a Even.
—Maldita sea, debe ser la Escuadra Invulnerable.
—Temblaba fuera de sí Thomas.
—Padre ¿qué vamos a hacer? Nos van a matar.
—La angustia se apoderó también de Teresa.
—Rápido, anda al cuarto de tu hermana menor Teresa,
para que no despierte en pánico —le ordenó Thomas.
—¿Qué está ocurriendo? —gritó
un señor al ver como las balas entraban en su casa, sin pedir permiso, perforando todo, ya no diríamos tanto lo material,
sino todo aquello que tuviera valor real para él, como la vida de su esposa e hijas.
Un proyectil impactó a su vez sobre otra cabaña destruyéndola por completo, el fuego calcinó por completa la vida de los que la habitaban.
Yung Sei entró como en una especie de trance, por un momento ni una idea lógica acudía a su cabeza, «¿qué puedo hacer?, ha sido esto como una especie de ataque relámpago», pensó
mientras
las metralletas seguían tronando.
—Vamos a ver si aprenden la lección de esta manera —gritó
a través de un megáfono Clock—, ¿a quién se le ocurre desafiar a la Escuadra Invulnerable, ahora conocerán como terminan los que nos desafían?
—Esa es la voz de ese hombre —jadeó presa del pánico Teresa—, del que dejaste vivo, ¿recuerdas?
Yung Sei estaba ahora fuera de sí, ella quiso darle una oportunidad a ese hombre para que apreciara el don de la vida, pero había ido más allá. Sin embargo, por lo que fuera, su alma comenzaba a sentirse atrapada en las llamas del remordimiento de una buena acción que buscaba la reforma del alma de Clock. Se dirigió hacia el fusil Kanon K-37 y advirtió:
—Voy a salir, todo esto es culpa mía,
diríjanse
con cuidado hacia la parte trasera donde están aquellos arbustos —señaló Yung Sei hacia el lugar específico que les apuntaba.
—Da igual. —Ahora parecía muy lleno de rabia el rostro de Thomas.
—¿Por qué lo dice? —sintió una gran confusión Yung Sei en su alma.
—¿No ves?, están disparando contra todas las cabañas de alrededor menos la nuestra.
—La mano izquierda de Thomas no paraba de temblar,
mientras señalaba a través de la ventana el espectacular genocidio llevado por las fuerzas aéreas de la Escuadra Invulnerable,
producto del falso informe de Clock. En realidad no era tan falso porque en esa zona operaba el Comando Insurgente, solo que
ellos no eran la razón real por la que estaban allí, pero como poner que era por la insatisfacción de la lascivia de uno de sus miembros y que fueron vencidos por tan solo una mujer con dos simples disparos.
—Es este momento
preciosa, deben estar siendo golpeados esos rebeldes que insisten en atacarnos desde las sombras. —Sujetaba cariñosamente Claiderberg a su esposa Flavia.
—Esos rebeldes que no entienden que la única esperanza de la vida en estas tierra somos nosotros realmente, ¿cómo piensan comer sin dinero?, hablan del pensamiento común y no sé para qué, no se come con las ideas, necesitan economía no sentimientos, con sentimientos no se va al mercado, por cierto mi amor
¿crees que hicimos bien en traer a Rizarhem a esta base de operaciones? —Flavia se
deshacía
en deseos por Claiderberg, la seguridad en sí mismo del general hacía que escalofríos de pasión fluyeran por ella y sujetando su mentón con sus delicadas manos prosiguió—: No sé, desde que está aquí siempre anda serio y extraño.
—Rizarhem es un genio, una vez desarrollemos el prototipo nuclear en este sector, ganaremos muy fácil esta guerra,
salvaguardando así nuestros intereses y expandiremos el poder de nuestro pensamiento y el sueño de vida de nuestra sociedad. —La besó,
Ab Dabar Claiderberg.
Los helicópteros fungían
como una potencia de fuego móvil
devastadora, en tan poco tiempo habían destruido por completo el sector de las cabañas menos la de Thomas. Yung Sei les dio la cara apuntando hacia uno de ellos.
—No te atrevas mocosa, porque tus amigos se irán al carajo —señaló Clock hacia la cabaña de Thomas.
—Pero
qué
horror Clock, mátala de una vez —insistió Martín, quien de un movimiento relámpago le quitó el megáfono de las manos y se dirigió a Yung Sei diciendo:
—Escuchen bien, ya estamos a punto de terminar una unidad nuclear pendejitos, me refiero al Comando Insurgente, sé que van aparecer, pero será en vano. Con la unidad nuclear ganaremos esta guerra más rápido.
—¡Qué carajo haces! —brillaron en furia los ojos de Clock, quién le quitó de nuevo el megáfono—, mira a tu alrededor pequeña idiota —dijo desde lo alto del helicóptero
observando a
Yung Sei apuntando hacia su cabeza—, esas son las consecuencias de tu estúpida acción.
Al alejarse de nuevo los helicópteros por donde vinieron,
quedó en Yung Sei reflejado en sus ojos, el rostro del espanto:
decenas de cadáveres ametrallados y otros descompuestos por las bombas incendiarias no dejaban ningún espacio al pensamiento lógico.
—¿Fue mi culpa todo esto? ¿Fue mi culpa realmente? —susurró llevándose la mano derecha a la frente en señal de espanto, Yung Sei.
Aurelia, Teresa, Even y la hermana menor de Teresa, quien ya había despertado, salieron acompañarla y ser testigos de toda la masacre que había cometido la Escuadra Invulnerable. A su vez Thomas observaba también desde la ventana, dentro de la casa, todo el río de sangre que se ha causado en la aldea.
—Yung Sei… —sujetó Teresa a Yung por el hombro.
—Escuchaste bien lo que dijo Teresa.
—Ni siquiera
sé
lo que dijo, pensaba en que todo llegaría a
su
fin, tan solo abrazaba a
Lirio
Nohelia, mi hermanita, sin entender porque ocurren estas cosas
de esta manera —sollozó Teresa mientras Aurelia se arrodillaba llorando frente a los cadáveres de las víctimas.
—Dijo que están desarrollando un prototipo nuclear para ganar más rápido esta guerra.
—Y
ante los ojos de Yung Sei, se dibujó de nuevo la destrucción de su ciudad natal, Canterry en fuego nuclear—.
No, eso no puede volver a ocurrir. Como osas visión de nuevo aparecer en mi alicaído rostro,
es que acaso ¿no eres sensible ante el derecho humano de ser feliz? ¿Sabes lo que significa el fuego nuclear Teresa?
Teresa tan solo podía responder gimiendo entre las lágrimas, «no
lo
sé
del todo».
—El fuego nuclear es el fin de la tolerancia, donde no hay diálogo,
ni comunicación, sino tan solo un pensamiento: «La negación de la vida».
—Pero que
más
negación que el fuego de las metralletas Yung, mira a tu alrededor, cuantos cadáveres, ¿por qué? Porque tan solo
no
le abrí las piernas a un hombre, a lo mejor si hubiera
sido prostituta ellos vivirían.
—Lloró amargamente Teresa.
—¿Qué cosas dices Teresa? Es muy grave todo esto que ha ocurrido, pero hay una intención peor tras de todo esto. —No podía atender del todo las palabras de Teresa debido a la gran inquietud y angustia que aterraba su mente con lo del «prototipo nuclear»—.
«Tengo
que pensar rápido, tal vez algo pueda hacer» —pensó.
Con gran dolor Yung Sei sujetó fuertemente a Aurelia y condujo de nuevo a la familia adentro de la casa, pero al entrar
,
ya que Even se había adelantado, les sorprendió a todos un gran grito emitido por el niño:
—¡Papaaaaaaaaaaaaaaaaaaa!...
Y Yung Sei quedó totalmente petrificada al ver como el señor Thomas se había ahorcado.
 
 
 
 
 
 



CAPÍTULO 2
ﭏ
Yo sí
puedo escuchar a la sangre que clama justicia
 
 
 
—Pero como es posible Thomas. No podías irte,
no ahora. —Lloró con el corazón descompuesto Aurelia,
mientras abrazaba al cadáver de su esposo que colgaba en el centro de la sala.
Yung Sei en medio del espanto de ver al cadáver del señor Thomas guindado en la sala, pudo percibir una nota que estaba escrita cerca de la mesa de la ventana.
La nota de Thomas dice:
«No creo en milagros ni coincidencias, si estamos vivos es porque nos quieren dar a entender que todos los que murieron fue por culpa nuestra, no puedo soportar ser más un cobarde, he sido un mal ejemplo…»
—Oh, que desesperación verte ahí colgado amado mío, es como si hubiera recibido una estocada en mi mente, mi corazón ha quedado totalmente rasgado ante la imagen falsa de tu cobardía, porque no lo eras, no sabías la respuesta correcta, tal vez, pero no lo eras. Puedo contemplarte en la hora fatídica en que las presiones funcionan como una soga que oprime y no encontraste la mejor salida —mientras Aurelia expresaba su descompuesto corazón, Yung Sei le ayudaba a bajar el cadáver del señor Thomas—. Se por favor consciente amado mío y muéstrame el camino que he de seguir y si debo usar la misma arma que has usado para encontrarnos de nuevo.
—No puede hacerlo —interrumpió angustiada Yung Sei—, tiene sus hijos, ellos la
necesitan.
—Sí, tienes razón, esa era la señal que esperaba y que han proferido tus labios. —Contempló de nuevo el rostro de sus hijos Aurelia como recuperando la cordura mientras sostenía el cadáver de su esposo.
Luego de haber envuelto el cadáver entre
sabanas, Aurelia lo dejo momentáneamente en la sala,
mientras preparaba una comida ayudada por Teresa.
—No podemos morir de hambre —mencionó Aurelia como paranoica.
Yung Sei aprovechó de sentarse porque no sabía todavía que hacer ante el peligro del desarrollo de la unidad nuclear de la Escuadra Invulnerable.
Entretanto tanto Lirio y Even se arrodillaron frente al cadáver de su padre,
rezando unas plegarias en el descanso de su alma.
Los ojos de Yung Sei estaban totalmente perdidos, eran tantas sensaciones que se despertaban en ella, nada más de ver los niños arrodillados frente al cuerpo ya sin vida de su padre,
le hacían
como desfallecer el aliento.
—Todos los sentidos se mofan de mis pensamientos —dijo serena Aurelia mientras
preparaba
la comida—, he debido escuchar a mi hermana.
—¿Hermana? —Parecía salir del trance Yung Sei.
—Sí, ella vive con su esposo en Nogaisa del Norte, si hubiera ido con ellos a pesar de no entender sus políticas, nada de esto habría ocurrido. Quería ser independiente para estar alejada de todo este conflicto, buscándole un bien mejor a mi familia, pero mira como ha terminado todo esto. Cuanta gente inocente reposa ahora en un charco de sangre.
—¿Y por qué no intenta ir a Nogaisa del Norte,
aún
está a tiempo? —Halló una luz al final del camino Yung Sei—, salve a sus hijos y vaya con su hermana.
—¿Hablaste de una tal unidad nuclear que están desarrollando los soldados esos, cierto?
—Sí. Bueno, eso mencionaron ellos.
—Por lo que sea, pero de
qué
nos sirve irnos a Nogaisa del Norte si nos espera el fuego nuclear. ¿A dónde vamos a escapar ya a estas alturas? —profirió como abstraída Aurelia.
—«Tengo que hacer algo, no puedo permitir un nuevo exterminio, la vida se hizo para vivirla no para destruirla y eso es lo que debo hacer, evitar la destrucción. Y si no puedo evitarlo, moriré feliz de haber intentado evitar
la negación de la vida» —sintió Yung Sei una llama de fulgor dentro de ella.
Luego de comer,
Yung Sei se disculpa,
pero asegura que tiene que marcharse.
—¿A dónde? —preguntó asustado Even, ya que veía a Yung Sei como a una hermana.
—Voy a evitar una tragedia —señaló Yung.
—Pero ¿cómo? —Ahora fue Teresa la que estaba sorprendida ante la voluntad de Yung.
—Está bien vengan conmigo un momento.
—Ve con ellos Yung, yo iré a enterrar a mi esposo, quiero estar sola
un tiempo —sollozó de nuevo Aurelia.
Yung Sei los condujo,
justo a donde les había dicho que esperaran en el bombardeo sanguinario, en aquellos arbustos que señaló su mano.
—Yung Sei ¿estás loca?
Aquí no hay nada —sonrió Teresa.
—Jaja —rió Lirio también.
—Estás caliente otra vez Lirio y no hay medicinas, creo, es un peligro esa extraña fiebre que no ha querido desaparecer de ti —dijo con cierto tono de preocupación Teresa.
Mientras
Yung Sei acariciaba el cuello de Lirio,
activó con la otra mano un dispositivo que en medio de relámpagos, materializó una
unidad
móvil convertible.
—¿Qué truco es este? —Los ojos de Teresa se desorbitaron.
—Que nave tan bonita —opinó Even.
—Es un Glontum C –K9, es una unidad humanoide, pero ahora tiene forma de nave porque posee un sistema convertible.
—¿De dónde eres realmente Yung Sei? —preguntó Teresa sin dejar de mirar la unidad.
—Pudiera ser de otro mundo, pero ahora lo que importa es detener los planes del desarrollo de la unidad nuclear —aclaró Yung Sei, arqueando momentáneamente la ceja—, pero que tontería.
—¿Qué cosa? —preguntó angustiado Even.
—No sé a dónde voy… Jaja.
—¿Por qué
ríes
Yung Sei? —Even contemplaba a su vez el esplendor del Glontum C –K9.
—Porque esta unidad —señaló
al Glontum—, tiene sensores de energía termodinámica muy avanzados, no hace falta
saber dónde están,
puedo detectarlos por muy lejos que estén, por eso me reí,
ya que inmediatamente me acordé;
llegó como un relámpago la respuesta a mi mente.
—¡Bang! Eso es
guay
—La alegría no podía despedirse del alma de Even en medio de todo aquel desastre que habían vivido hace unos pocos minutos atrás.
—Ouch
—hizo un gesto Lirio de que su salud no estaba muy bien.
—Oh, no,
Lirio está muy enferma, está algo caliente
—se angustió de nuevo Yung.
—La llevaré a dormir de nuevo
—la cargó Teresa—, ten mucho cuidado Yung Sei.
—Teresa debo evitar un desastre en la región —la miró
firme y serena Yung Sei, mientras Lirio le seguía sonriendo.
Justo antes de montarse.
—Espera —era la señora Aurelia—, no puedes irte sin comer porque necesitaras estar en el cien por ciento de tus facultades.
—Pero hace poco que comimos —respondió Yung, quien percibió que la señora Aurelia podía estar perdiendo la cordura por la nefasta muerte de su esposo.
—Cierto, entonces te la arreglaré para que te la lleves en un envase,
porque necesitarás estar
al máximo de tus energías
—acotó Aurelia.
—Muy bien.
—Por cierto,
que unidad más poderosa esa.
—Es un Glontum, una unidad muy avanzada.
Aprovecharé entonces y
la dejaré como estaba antes —así con una especie de control remoto, Yung Sei apretó un botón del aparato que sostenía y la unidad volvió al estado
de
antimateria.
—Te lo digo,
que cada vez estoy más sorprendida del avance de la tecnología en el universo. Lástima que esté tan vieja, la verdad me dan miedo esas cosas —Aurelia parecía un mar de complejos.
—Ojalá no existieran diría yo. Armas de guerra. Armas de infelicidad. Tanto estas como el descubrimiento de la energía nuclear han hecho mella en todo el universo, por ello no piense señora Aurelia que todo descubrimiento o adelanto es para el bien, la energía nuclear es la pesadilla de toda la supervivencia en el universo.
—Si tú lo dices Yung… —sonrió Aurelia
como resignada.
Cuando Aurelia le dio el envase lleno de comida,
no pudo evitar,
al observar el rostro de Yung Sei, volver a llorar.
Even de esta manera tampoco pudo contener las lágrimas.
Yung Sei inclinó su cabeza porque el pequeño Even estaba
percibiendo
a su corta edad el dolor y la desdicha que su alma experimentó cuando vio a su ciudad arder en el fuego nuclear. Era un niño, merecía un destino mejor que haber contemplado a todos sus vecinos morir bajo el fuego de las metralletas, aún era injusto
que hubiera observado la muerte de su padre por la culpabilidad que sintió éste a causa del diálogo injusto de los fusiles
que hablaron
ante todo lo que lo rodeaba.
—Haré lo que pueda —concluyó triste Yung Sei y mirando a Teresa le dijo esperanzada—: Cuiden bien a Lirio, ella tiene que ser feliz.
—Que tengas toda la mejor de las suertes Yung —sonrió entristecida Teresa.
—Yo también iré contigo Yung —dijo Even mientras secaba sus lágrimas, aunque no podía evitar que salieran más.
—Es una locura lo que me estás pidiendo Even —intentó disuadirlo Yung de lo que ella consideraba una alocada idea.
—Quiero ayudarte a salvar a mi nación Yung, para que el sacrificio de mi padre no sea en vano —la miró el niño con los ojos hinchados de tanto llorar.
—Oh, no —como negarse ante tal petición.
—Sí Yung,
él
tiene razón, además considero que él tiene muchas cosas que aprender contigo, entre ellas algo que yo no
tengo y que hizo una tortura la
existencia para mi amado esposo:
el valor que no poseemos y que es necesario para sobrevivir —dijo resignada Aurelia,
quien entristecida volvió a salir hacia donde había dejado el cadáver de su esposo.
Ella le hace una fosa al cadáver y Yung Sei la observa desde la ventana arrodillada llorar sobre la fosa.
—Sí Even, tengo que enseñarte muchas cosas.
Cuando llegaron de nuevo al lugar del Glontum C –K9,
Yung Sei se dirigió al chico:
—Even tu madre dijo que no hay dios que la escuche, pero yo si la puedo escuchar, tengo que hacer justicia.
—Levantó
la
metralleta
Kanon K-37
al cielo ante la imponente figura de la unidad móvil.
—Tenemos.
—Guiñó el ojo Even, quien tenía los ojos inflamados de tanto llorar.
Una vez abordaron la unidad convertible en estado de nave, Even quien se sintió maravillado
y
como acto natural comenzó a
preguntar:
—Es muy parecida esa unidad a un Razorzack, las unidades móviles de la Escuadra Invulnerable
y del Comando Insurgente, ¿o no?
—Es una unidad alienígena.
—No eres de este mundo Yung Sei, ¿cierto?
No le respondiste a mi hermana del todo.
—Cierto, pero no puedo hablar de ello ahora, en realidad me trae malos recuerdos —sujetó cariñosamente
Yung Sei a Even por los hombros—.
Prepárate
Even que vamos a volar como nunca lo has imaginado —aseguró Yung Sei mientras encendía el motor del Glontum.
—Qué maravilla, tarde o temprano los sueños se hacen realidad.
—¿Sueños? ¿A qué llamas sueños Even? Los sueños no existen, tan solo son
realidades alcanzables, es decir, a eso que las personas llaman sueños son
sencillamente
realidades alcanzables.
—Ah…
—Eso significa que a partir de hoy tienes que entrenarte para planificar tu destino porque nada cae del cielo Even, todo lo que se obtiene se logra con esfuerzo, trabajo y un plan.
—¿Un plan?
—Sí, claro, nosotros vamos a trazar el nuestro. No vamos a llegar como dos locos caídos de un paracaídas,
sino más bien
con el respaldo de una planificación. A ver ¿cuál es nuestro objetivo?
—Destruir a nuestros enemigos.
—No. Nuestro objetivo es descubrir y eliminar la unidad nuclear que están en proceso de perfección y también hacer justicia por las almas inocentes que fueron asesinadas por esos mercenarios de la Escuadra Invulnerable.
—Voy entendiendo.
—Y lo haremos de manera imperceptible.
—¿Imperceptible?
—Sí. Recuerdas cuando materialicé esta unidad móvil, es decir, aparentemente no había nada
hasta que tus ojos observaron cómo se materializó ante ellos con este mecanismo.
—Sí, por supuesto.
—Bueno, haremos lo mismo,
nos volveremos imperceptibles a los ojos desmaterializando la unidad y nuestros cuerpos, observa.
—No observo nada.
—Cierto, jajaja, se me olvidó que dentro del rango de la energía de antimateria, los que estén dentro de él siguen en igualdad de condiciones al estado anterior…
—¿Queeeeeeeeeee?
—Es decir, aparentemente para nosotros no ha cambiado nada, seguimos visibles el uno del otro; pero para los que no estén en el rango de la energía del Glontum parecemos invisibles.
—¿Y si una persona entra en el rango?
—Seguiremos invisibles hasta que lo materialice.
—Pero dijiste que los que estén en el rango corren la misma suerte del Glontum.
—Sí,
pero tienen que recibir justo la energía en el momento que cambia de estado, todos aquellos que no estén, serán invisibles para él hasta que vuelva al estado de materia,
aunque estén en el rango de él. En pocas palabras,
para hacerte imperceptible con el Glontum, debes estar en su rango cuando el emite su energía primaria para cambiar él su estado imperceptible de antimateria.
—Fiuuuuuuuuuu, casi me da jaqueca entenderte.
—Bueno, somos invisibles para ellos en este momento, es suficiente que comprendas eso.
Y tengo algo mejor para ti.
—¿Qué será?
—Estoy segura que aprenderás en tiempo
récord.
—¿Qué cosa Yung?
—Por lo menos el accionar básico. Es decir, te enseñaré a manejar esta unidad móvil.
—Siiiiiiiiiiiiii —gritó entusiasmado Even.
Yung Sei aprovechó todo el resto de ese día hasta el amanecer siguiente,
para practicar las funciones básicas de la unidad con Even.
Luego de dormir unas cuatro horas, al despertar gruñeron las tripas de Yung Sei y vio el envase de comida que les había hecho la señora Aurelia. Por ello dio gracias a la sabiduría de la visión de la madre de Even, porque habría sido muy engorroso intentar de cumplir el objetivo con los sonidos desagradables cuando se tiene hambre.
Después de comer, Yung Sei observó a Even y le sonrió al sacar un cepillo de dientes portátil.
—Hay algo que debes grabar como una ley, Even —dijo Yung Sei mientras se lavaba el rostro, cerca de un río anterior a la base de las montañas.
—A ver, ¿qué será? —preguntó el niño muy entusiasmado.
—Siempre carga tu cepillo de dientes portátil, sin importar el lugar donde vayas.
—¿Por qué?
—No solo para evitar una caries, sino porque la boca siempre debe oler bien —guiñó el ojo Yung mientras se cepillaba—, odio el mal aliento
—Yung movió el rostro como si expresara un gesto de desagrado, como si algo oliera mal—, así que ya sabes Even, a las mujeres nos gusta el buen olor, así que no
lo
olvides jamás.
—Bueno, si tú lo dices —sonrió de nuevo, Even.
—Aquí tengo casualmente uno de repuesto, sin usar, que te regalaré para que siempre lo utilices cuando sea necesario como en esta ocasión —dijo Yung como haciendo una mueca.
Una vez abordaron de nuevo la unidad móvil, el
mal humor se apodero de Yung Sei.
—Es horrible pelear contra lo invisible —refunfuñó un tanto molesta Yung Sei.
—¿Qué quieres decir ahora Yung? —para Even era como si Yung Sei tuviera arranques, pero eran por lo menos para él muy divertidos.
—Que
conocemos
que están perfeccionando una unidad nuclear y no sabemos si ya está lista, por lo que ya no podemos practicar más,
sino ir a riesgo de que ya esté terminada. Es terrible tener esta pesadilla de sensación, es como que un país con armas nucleares te amenace con utilizar su armamento y tú no sabes si lo harán realmente, ¿cómo se vive así?
—Te entiendo Yung —suspiró Even.
—Fíjate bien mis sensores indican que estamos cerca. Por ello estamos en estado de antimateria, nadie nos puede percibir.
—Qué grande eres Yung —sonrió Even.
—Lo grande empieza ahora, préstame atención. Conozco bien el accionar de este tipo de bases ocultas en las montañas, aunque no tengo experiencia en ellas —comenzó a explicar Yung parte del plan.
—Te estoy captando.
—Nos acercaremos un poco más porque, el sensor azul, indica que es en la montaña del medio, o sea,
la que está en medio de las tres, observas la luz azul esa —señaló luz al monitor en estado de antimateria de la unidad, se percibía como si todo fuera en un estado de neblina desde el punto de vista de ellos, aunque se visualizaba a la perfección.
—Sí,
por supuesto.
—Eso significa que la unidad nuclear
está
justo allí.
—¿Y cómo harás para entrar?
—Con este otro cinturón que llevo puesto, que forma parte del mecanismo del Glontum.
—Qué barbaridad de tecnología, estás demasiado avanzada.
—Debo decir que lamentablemente sí.
—¿Lamentablemente?
—Más adelante, si viene al caso, te contaré mi triste vida…
—¿Yung que dices? —interrumpió extrañado Even—, tú eres nuestra gran heroína, por lo menos para mí lo eres.
—Es que tienes razón, no en cuanto a lo de heroína, sino en que no vale la pena hablar de lo triste que haya podido ser nuestro pasado, ahora bien préstame atención. Usaré este cinturón, pero no tiene el mismo efecto duradero del sistema de la unidad, o sea,
en el sistema de antimateria puede durar tan solo dos minutos y se requiere de uno para que la pila se recargue automáticamente —prosiguió Yung Sei.
—Entonces,
debes tener cuidado una vez bajes a la base de la montaña.
—Sí, pero
lo importante, es que te quedarás aquí en estado de antimateria aguardando mi regreso, lo más seguro es que salga en la unidad nuclear, no sé qué modelo es. Pero no te desesperes porque nadie te puede ver.
—Luego le habló al oído,
ante lo cual el niño afirmó con la cabeza.
Dicho esto, Yung Sei abrió la cabina y el Glontum en estado de antimateria, sosteniéndola en sus manos mecánicas, la dejó en la subida de una carretera que comunicaba con la puerta de la base de la segunda montaña.
—«Debo tener cuidado, todavía no es el momento de activar el cinturón, aunque ya me estoy acercando y veo algo de movimiento en la distancia. Sí activaré el cinturón, tengo tan solo dos minutos para entrar» —pensó fríamente Yung Sei.
En la entrada había unos dos guardias que la custodiaban, es decir la puerta estaba cerrada, sin embargo, Yung Sei podía tranquilamente atravesar paredes y cualquier material debido a su privilegiado estado intangible producto del cinturón de avanzada tecnología. Una vez entró al lugar sin ser vista, se vencieron los dos minutos y sin querer tropezó con un objeto en estado de materia normal.
—¿Qué sería ese ruido?
—preguntó uno de los guardias de la entrada interna de la base.
—Parece que han entrado rebeldes a esta base secreta
—intuyó un compañero cercano al guardia que preguntó.
—Maldita sea, debemos activar la alarma.
—Debe
ser que vienen por el prototipo —se acomodó un poco mejor la visera el compañero.
—¿Eh?
—Sí,
tonto,
el nuclear.
—No está terminado aún.
—Por eso, pero ellos no lo saben, los podemos capturar antes de que lo capturen.
—No, espera vamos rápido por acá —señaló hacia el camino de la derecha el guardia a su compañero.
—Sí vamos.
De pronto el guardia paró el trote y de reojo sonrió cínicamente y se giró rápido disparando su arma contra Yung Sei, que era el supuesto compañero
de él. Pero para
su
sorpresa, Yung movió a la velocidad del rayo,
un circuito en su cinturón con su mano izquierda, donde su cuerpo se diluyó entre la materia, quedando totalmente en estado de antimateria.
—¿Qué es esto hombre eres un brujo?
—Eres un loco por qué me disparas —habló desde el estado de antimateria, pero ahora con voz de mujer Yung.
—Lo sabía, eres una mujer, una
espía, todo el personal de esta base sabe bien que la unidad nuclear esta hacia el sentido opuesto a
dónde
íbamos…
Así Yung Sei se materializó, ahora junto a él y le propinó una patada en el estómago.
—Gracias —dijo Yung Sei ametrallándole la cara.
Fue corriendo con mucho sigilo hasta encontrar una especie de ascensor.
—«Debe estar en el piso de abajo».
Al entrar en el ascensor,
sus ojos sintieron el relámpago del temor,
al ver tres guardias armados dentro del ascensor que pretendían salir. Yung Sei se sujetó de la parte alta del ascensor y extendió sus piernas golpeando a dos en la cara y haciéndoles perder el equilibrio, el otro presa un tanto de la sorpresa,
no pudo evitar que Yung impactara su codo en su rostro, haciéndole dar unos dos traspiés, Yung no perdió la oportunidad de hacer sonar su metralleta sobre el cuerpo de ellos.
—Tengo que hacer justicia —susurró al entrar en el ascensor con uno de los cuerpos muertos de los soldados—, todos tenemos derecho a la vida, si no hubieran atacado por la espalda y de manera tan criminal a civiles indefensos, yo les habría perdonado
—dijo apretando el botón del piso dos.
Cuando el ascensor se abrió los soldados que estaban cerca de la puerta se extrañaron al ver el cuerpo caído de uno de los guardias ensangrentado, parecía como si la parte superior donde iba la lámina de iluminación, estuviera como abierta
y en el espejo estaba escrito con letras manchadas en sangre: «Matar a gente desarmada por la espalda es el acto más ruin de un soldado, de hecho, no es un soldado, es un asesino».
—¿Qué es esto? —dijo uno de los soldados.
—Espera, guarda distancia, no entres —le advirtió el otro.
Así de una manera espectacular,
la figura de una mujer apareció como si se cayera boca abajo del ascensor, era Yung,
que con sus pies, los cuales
hacían el papel de manos para sujetarse
de la especie de cornisa pequeña de la parte alta interna del ascensor, comenzó a disparar contra los guardias,
estando
ella
con la cabeza hacia abajo.
—A la mierd… —todos los soldados que estaban en el rango de la metralleta fueron terriblemente ajusticiados.
De una manera espectacular, Yung Sei dio un giro desde el ascensor, quedando en una privilegiada posición como en cuclillas con una visión periférica totalmente a su favor.
—Esa, esa es la unidad —observó Yung Sei al Trifuratum Z-18, una unidad de color azul con negro y ciertas líneas ornamentales doradas—, pero allí al frente hay una cabina de operaciones, no debo permitir que el
operador dé la voz de alerta.
Ya
pasó el minuto,
debo activar de nuevo el cinturón de antimateria —al entrar en la cabina se materializa en la
mirada petrificada del guardia.
—¿Cómo carajo entraste aquí mujer?
Yung Sei se colocó al lado de él apuntando su garganta, haciéndole señas con la otra mano que guardara silencio o sería todo para él.
—Escucha mujer, no sé quién seas, pero, por favor, tengo una esposa y me gusta disfrutar
de la
compañía
con ella.
Debes venir, estoy seguro por esa unidad que ves allí.
—¿Esa es la nuclear, cierto?
—Sí mujer, cierto.
—¿Pero ya está lista?
—Todavía no, le falta un
nueve
por ciento si no me equivoco para estar lista.
—Qué locura la de intentar crear ese tipo de unidad —mantenía apuntando el rifle hacia arriba desde la garganta del hombre, Yung Sei.
—¿Qué otra solución das por mejor? Esa unidad
le pondrá fin al conflicto en esta región y todos volveremos a nuestras vidas normales y asunto acabado, pero yo no soy culpable de las decisiones del alto mando, a veces no sé si es bueno lo que intentan realizar. No vayas a cometer una locura, te lo ruego, soy simplemente un peón
—comenzó a clamarle por su vida el soldado.
—Te perdonaría realmente y te permitiría
disfrutar del amor
con tu esposa o con quien tu desearas, pero ustedes le negaron la vida a personas indefensas de manera cruel y despiadada a personas que merecían vivir por ser neutrales y que no formaban parte del conflicto, tan solo amor era lo que llevaban
y aun así, a pesar de todo, piensan arrojar un arma nuclear con esa unidad ¿cómo perdonarlos realmente? ¿Te parece una solución exterminar a millones de personas para ganar una guerra que no significa nada,
más allá de la manutención de un pensamiento?
—y girando la dirección del rifle hacia la cabeza pero desde la garganta, Yung Sei vuelve a mirar al guardia.
—No por favor, quiero tener otra hija…
—Los que murieron en el paralelo 34 también tenían hijos y ellos tenían padres y también les gustaba disfrutar el
amor, un placer básico para lo nada que tenían, eran muy pobres, ¿sabes?
y ustedes les negaron todos sus derechos a ser felices con el tronar de sus metralletas…
Yung Sei le continuó mirando, pero en esta oportunidad el dedo accionó el gatillo, contemplando como la sangre salpicó casi hasta llegar al techo de la cabina, la cara de Yung Sei y parte de la ropa de ella también se habían manchado de sangre.
Al caer el guardia,
un desafortunado golpe que tuvo
éste con un objeto de la cabina,
le hizo
chocar
sin querer
en
el dispositivo que activa la alarma.
—«Maldita sea, debo apresurarme e ir hacia la unidad» —pensó desesperada Yung Sei, quién activó una señal en su transmisor del reloj.
—Esa es la señal de atacar con los misiles hacia la base para confundir la atención del enemigo —suspiró Even—, muy bien, apretando aquí se materializa el Glontum. Perfecto, ahora con este botón,
se dispararán unos misiles incorporados en la unidad que tienden a provocar una especie de magnetismo que afectaran las comunicaciones de la base.
Así tanto con el sonido de la alarma y los proyectiles emitidos por el Glontum —quién volvió de nuevo a su estado de antimateria—
causaron una gran
confusión
que
reinó en la base.
—¿Qué demonios está pasando? —preguntó molesto Ab Dabar Claiderberg,
desde su cuarto de operaciones en la montaña tres, pero no recibió respuesta.
—Mi amor alguien ha afectado las comunicaciones —señaló Flavia.
—Maldita sea deben ser los rebeldes y se ven que han desarrollado una gran tecnología —la preocupación invadió el rostro de Claiderberg.
—Mi amor eso quiere decir…
—Sí, Flavia, que vienen seguramente por la unidad
nuclear, pero ¿cómo se enteraron?
—Seguro fue el idiota de Clock y el otro imbécil quienes revelaron el plan, con uno de sus ataques estúpidos de prepotencia —profirió amargada Flavia.
—¡Maldita sea!, es el problema de rodearse de gusanos.
A lo lejos, en el piso dos de la
segunda
montaña, donde está ubicado Rizarhem, Yung Sei corre rápidamente hacia la cabina del Trifuratum.
—No te servirá de nada —le dijo Rizarhem desde la cabina de protección donde se hallaba.
Yung Sei ignoró sus palabras y abordó como podía la poderosa unidad que encendió sus sensores duales indicando que ya controlaba el accionar de la unidad.
—«Mujer terca» —pensó airado Rizarhem.
Al accionar los propulsores la unidad rompió parte del hangar provocando una salida muy poco habitual.
—Deténganla que no escape con la unidad —gritó Clock desde su unidad Colagdar Rzc -09.
—Esa voz… si tú
—reconoció Yung Sei a la voz del genocida Clock.
De una manera espectacular,
Yung activó el sable de energía del Trifuratum Z-18, arrojándose con tal furia sobre él, aún dentro del hangar debido a que habían llegado varias unidades
Colagdar Rzc -08 del modelo de Clock.
—Esto se pone bueno, aunque sinceramente no tengo ganas de pelear nunca más, pero en mi plan establecido entran ustedes también, porque no puedo evitar el hacer justicia, la sangre de los inocentes clama por ella y yo seré la espada
que
pondrá fin a ese clamor —expresó Yung Sei la energía de rabia que la consumía en ese momento—… la gente que sufre dice: «Yo no sé si Dios pueda escucharnos», pero hay algo que si es cierto —los ojos de Yung Sei despedían ira—
… que yo
sí
puedo escucharlos.
Con gran agilidad,
en medio de las detonaciones de fusiles que ejercían los Colagdars sobre ella, por una fuerza que ni ella entendía que se posesionó en su ser, mediante patadas y golpes contundente con su unidad
hizo a un lado a
las unidades que tenía en frente y
llegó directo a la unidad de Clock, la cual dejando espantados a los ojos de él, sintió como el láser de la espada que sostenía la unidad de Yung,
quemaba por completo su cuerpo al haber traspasado la cabina.
Luego mediante certeras detonaciones del rifle común del Trifuratum, Yung Sei derribó fácilmente a las otras seis unidades. A pesar de todo comprendió que ya no podía quedarse más allí y terminó por salir del hangar por el destrozo que había hecho. Así disparó con la metralleta hacia el cielo.
—«Esa es la unidad» —pensó muy despierto Even—, esa es Yung Sei
—susurró alegremente.
Sin embargo, una gran confusión invadió su alma cuando observó que otra unidad,
un poco más grande de color rojo con negro,
también salía disparando hacia el cielo.
—«Oh, oh, ahora no me puedo materializar, porque no sé quién es Yung Sei».
Yung Sei también quedó un tanto pensativa al observar la poderosa unidad tras ella, dentro de la cabina podía percibirse el rostro risueño de Rizarhem.
—No te saldrás con la tuya, esa unidad es la unidad de la victoria y no permitiremos que se escape de nuestras manos.
Las dos unidades se miraban fijamente dibujándose en el cielo el rostro de cada uno de los pilotos por encima de sus unidades.
 
 
 



CAPÍTULO 3
ﭏ
El poder del asarón
 
 
—La interferencia parece que está desapareciendo señor —le comunicó uno de los soldados en la base tres de la montaña a Ab Dabar.
—Eso es bueno, pero la unidad Trifuratum ¿quién la está manejando?, lo digo porque el Rzc Flauron M-16 lo debe estar manejando mi hijo —señaló Ab Dabar hacia el monitor del cuarto secreto de la montaña tres.
—Efectivamente señor, al parecer el Trifuratum lo está manejando un espía rebelde, mejor dicho una espía rebelde del Comando Insurgente.
—Maldita sea, ¿cuánto le faltaba para estar completo el cañón positrónico?
—Iba al noventa y uno por ciento señor.
—Entonces no hay nada que temer, tan solo concentrémonos en recuperar la unidad.
—Sí señor.
—Aunque espera —hizo un ademán Ab Dabar de que aguantara un momento—, me gustaría ver el nivel de un soldado del Comando Insurgente, porque mi hijo es un «asarón», un piloto con grandes habilidades modificadas en sus genes, por ello su deseo sexual es muy alto y por ello solo piensa en mujeres jeje.
—Sí señor.
—Creo —comenzó hablar Rizarhem—,
que no hay dosel donde pueda descansar tu cuerpo una vez te derrote en el Trifuratum, no eres un
asarón
mujer, ¿qué tanto puedes hacer contra mí?
—Inmediatamente pensó—: «Nadie sabe, que coloqué un sistema de auto terminación nuclear en la unidad, por ello debo darme prisa en recuperarla o estaremos perdidos».
—¿Asarón? No sé qué locuras ha seguido inventando la Escuadra Invulnerable, ha cambiado bastante por lo menos de lo que yo la conocía —mencionó atenta Yung Sei.
—¿Conocías? Jaja, hay gente que sueña despierta, el hechizo en la mente de las muertas que desean ser diosas, es eso realmente, la locura que se apodera de la cordura y nos hace creer algo que no somos, yo pondré las cosas en su lugar desdichada mujer —sonrió Rizarhem.
Con un movimiento ágil,
la unidad Rzc Flauron abrió fuego con su portentoso fusil
Akaio
de repetición automática, el cual pudo ser contenido eficientemente gracias al poderoso escudo del Trifuratum.
—«¿Cuál de las dos unidades será Yung Sei?» —se preguntó Even en estado de alerta, con la ventaja de estar en el Glontum en estado de antimateria.
—A pesar de haber contenido las primeras ráfagas, puedo notar que eres algo torpe en tus movimientos mujer —se jactó Rizarhem.
—«En eso tiene razón, aun no puedo acostumbrarme tan rápido a esta unidad, tiene un sistema algo complicado de navegación» —pensó incómoda Yung Sei—, y debo solucionar esto rápidamente para alejar esta unidad para siempre de este lugar, es la única oportunidad posible de salvar a Nogaisa tanto la del norte como la del sur —susurró para sí.
Rápidamente,
Yung
Sei también sacó
el fusil
Deiko
del Trifuratum, el cual contenía una energía de cañón, pero no del nivel del positrónico que aún no estaba terminado, y como perdiendo el balance disparó una poderosa descarga.
—Jajaa,
así
no mujer, me excita llamarte mujer —se enrojecieron los ojos de Rizarhem arrojándose sobre el Trifuratum con gran fuerza, impactando un puñetazo cerca de la cabina.
El impacto hizo que se moviera un poco Yung Sei dentro de la cabina, activando ahora el sable de energía de color fucsia.
—Duelo de espadas de energía entonces —activó Rizarhem el sable de energía de color azul cielo de su unidad.
Los sables impactaron uno contra el otro varias veces,
demostrando las grandes habilidades de Yung Sei como piloto, situación que excitaba mucho más al
asarón.
—«Debo reconocer que es más hábil que yo, pero no me interesa ganar este combate sino eliminar a esta unidad —pensó algo desesperada Yung Sei, mientras su rostro se observaba azul con destellos de
fucsia,
debido al color que desprendían los sables de energía—, no puedo prolongar mucho más este combate».
Rizarhem en un momento de mayor éxtasis, se dibujó en su frente
una especie de circunferencia azul oscura, como si fuera una extraña marca.
—Ahora sabrás lo que significa ser un
asarón.
—Adelante, estoy a la expectativa de lo que eso significa —ironizó aún más el momento Yung Sei.
La extraña marca comenzó a resplandecer de tal manera que los ojos de Rizarhem se tornaron del todo blancos. El cielo se puso por un momento en el espacio que se hallaba su unidad, mucho más gris y muchos relámpagos cayeron hacia la mano izquierda de la unidad que sostenía totalmente abierta y hacia arriba.
En la confluencia de los relámpagos y truenos se formó una esfera de energía.
—Gracias a esta marca mujer, la unidad es una con la naturaleza y
desarrolla un poder maravilloso.
—¿Qué dices? —Los ojos de Yung Sei se desorbitaron un poco más de lo normal.
—«Podría decir que por lógica,
la unidad esa azul con negro que salió primero debería ser Yung Sei, pero la otra también salió disparando hacia arriba y no sé, podría ser contraproducente materializarme en este momento, creo que debería esperar un poco más,
porque Yung Sei me dará a entender en cuál de las dos unidades está ella» —continuó
confundido Even.
De esta manera y con gran potencia, Rizarhem arrojó a través de su unidad la
Esfera Relámpago de Energía, la cual buscaba con malas intenciones el cuerpo del Trifuratum,
Yung Sei en un momento de desesperación luchó como pudo con el escudo, el cual quedó hecho pedazos.
—¡Maldita sea Rizarhem!, no vayas a destruir al Trifuratum —apareció en el monitor de la unidad Rzc Flauron, el rostro de Ab Dabar.
—Tan solo me divierto padre…
—Pero estás en estado de trance.
—Sí, pero tan solo es el
trance uno.
—Podrías subir al dos por culpa de la excitación del poder del asarón y destruir al Trifuratum, debido a que la piloto no tiene un gran dominio sobre él.
—No te preocupes te dije ya…
—¡No subas a
trance dos!
—Bah… —Desconectó el mecanismo de conexión, Rizarhem.
Yung Sei apuntó de nuevo con el rifle
Deiko, emitiendo una detonación de energía, la cual pudo ser esquivada fácilmente por Rizarhem.
—Sigue así mujer, porque la excitación seguirá subiendo en mí y más poderosa será mi unidad —dijo con una sonrisa malévola Rizarhem.
Con gran furia,
Yung Sei volvió a dirigir su sable color
fucsia
hacia el Rzc Flauron, pero este la volvió a contener con gran facilidad, y de un giro espectacular del torso,
le propinó una poderosa patada como de karate la unidad de Rizarhem al Trifuratum.
—«Tengo que poder llevarme a esta unidad que es lo que me interesa, pero esa unidad cortaría la ruta de escape, se ha complicado el plan» —Yung Sei estaba clara que la sangre fría no podía dejar que la sustituyeran los nervios que amenazaban por aflorar totalmente y apoderarse de ella.
—Es algo increíble lo que has logrado en mí,
sí, la excitación que siento ha subido el poder del
asarón
y ahora estoy sintiendo el poder del
trance dos. —El rostro de Rizarhem ahora se veía de color azul claro, bueno toda la piel del cuerpo también.
De nuevo alzando poderosamente su mano abierta,
la confluencia de relámpagos en ella creó
de nuevo una resplandeciente bola de energía violeta, la cual se concentró con mucho más energía que la anterior.
—Sí, ahora sentirás el
Poder del Lobo
Criminal.
—La energía que desprendió de su mano que fue muy poderosa, tomó de pronto la figura de un lobo en medio de relámpagos y destellos brillantes de luz, la cual se dirigía de manera precisa al cuerpo del Trifuratum.
Yung Sei giró como pudo el cuerpo de la unidad móvil y aunque se escabulló con suerte,
no pudo evitar que el brazo derecho con el que sostenía el fusil de energía
Deiko
quedara totalmente derretido, la energía impactó de tal manera que destruyó prácticamente la base dos de la montaña.
—¡Maldita sea!, hay que frenar a mi hijo o destruirá al Trifuratum —hizo señas Ab Dabar a un cuerpo de soldados para detener al Rzc Flauron.
—«¿Qué puedo hacer, esto cada vez se complica más» —vio algo borroso Yung Sei, debido a la ansiedad que le provocaba la situación le hacía como desfallecer.
—¿Qué te ocurre? —le apuntó de nuevo con el rifle
Akaio, Rizarhem—, ¿empiezas a desfallecer? Por lo que más quieras, esto apenas comienza.
Un contingente de unidades móviles Colagdar Rzc -10 se abalanzaron contra la unidad de Rizarhem.
—¿Qué locura es esta? —parecía perder el nivel de excitación Rizarhem por lo que su fuerza disminuyó con la desagradable impresión de ver a las unidades del comando de su padre ir tras él.
—«Intuí mal, pensé que Yung era la unidad
de azul, pero las unidades de la base van por la unidad roja,
entonces debo apuntar primero el rifle de energía magnética paralizadora a la azul para inmovilizar su mecanismo de control —meditó con gran agilidad Even en el Glontum—, pero antes debo ayudar a Yung contra ese grupo de unidades que le sujetan, dispararé primero los proyectiles incorporados
a los que la rodean».
Así de pronto Even recordó la
instrucción
que le dio Yung del sistema de antimateria de la unidad
y la
hizo aparecer de manera tangible.
—¿Qué unidad es esa? —se preguntó Rizarhem al verlo muy cerca de él, a su vez contempló la lluvia de proyectiles que impactaron en las unidades que le sujetaban provocándoles descontrol en los circuitos electrónicos—, pero que bien, esa unidad está de mi lado, después que triunfe en esta batalla contra la mujer,
lo haré mi lugar teniente.
—Oh no, Even está confundido y ahora me apunta con el rifle de energía magnética paralizadora, tendré que abrir la cabina para que pueda creer en mí —susurró angustiada Yung Sei.
—¿De dónde salió esa unidad? —preguntó como un manojo de nervios Ab Dabar, aunque había más ira que nervios, sin embargo nadie le contestó,
porque los elementos que permiten la comunicación estaban en total descontrol por el poder de los proyectiles magnéticos incorporados del Glontum—, me crispa todo, la situación confusa que estamos viviendo.
—¿Vas a salir mi amor? —preguntó curiosa Flavia que le atraían
ese tipo de situaciones, realmente la
emocionaban mucho.
—Todavía no, es menester esperar un poco más. Esa nueva unidad confunde todos
mis cálculos.
—Te ves tan imponente en tu unidad móvil, sería fantástico que estuvieras ahí dándole cátedra a todos de cómo manejar una unidad móvil.
—¿Hasta nuestro propio hijo?
—Un poco de disciplina siempre le cae bien a los hijos
mi amor, es terrible cuando no pueden medir sus acciones por sentirse dueños del mundo.
Él
no está por encima de tu autoridad, le dijiste que lo primordial es rescatar el Trifuratum y que es lo que hace, jugar a trance dos arriesgando el proyecto de la victoria
—en realidad Flavia no sentía un ápice de amor por Rizarhem porque era hijo de otra mujer, sinceramente un simple experimento genético.
—Es verdad… pero esa unidad nueva me ha dejado pensativo, se materializó de la nada, como te dije cariño,
es menester esperar.
—Como digas mi amor.
Al abrirse la cabina justo antes de disparar, Even puede ver la figura de Yung Sei haciéndole señas
con los brazos abiertos
en movimiento.
—¡Yung!, entonces —miró hacia la unidad de Rizarhem—, no entiendo ¿por qué intentan ayudar a Yung esas unidades?
—Me escuchas Even —intentó ponerse en contacto a través del transmisor,
Yung Sei con Even.
—Claro Yung, estaba confundido hasta ahora.
—No te había hablado porque era imposible establecer contacto en el estado de antimateria del Glontum y sobre todo porque no podía ni respirar con esta poderosa unidad.
—Inmovilizaré primero a aquella unidad entonces —apunto con el rifle Even a la unidad de Rizarhem—, ahí va.
La detonación fue poderosa, aunque la energía no
hacía
daño como tal sino que expandía un poder magnético que paralizaba todas las funciones de la unidad.
Rizarhem al denotar que la unidad había cambiado de
objetivo, entonces se
llenó
de furia y sujetó
a uno de los Rzc que le intentaron
retener,
pero que estaban momentáneamente fuera de control y lo colocó como escudo, impactando en el cuerpo de la unidad sujetada por Rizarhem.
—Espera un momento Even, primero corta de una vez el
cañón positrónico de esta unidad —se comunicó de nuevo rápidamente,
Yung Sei.
—¿Qué?
—Es que, escucha, al parecer tenía un dispositivo
automático que completa la energía nuclear
del rifle y me indica que ya
está
listo y cargado para detonar nuclearmente. —Los ojos de Yung Sei, ahora si estaban llenos de espasmo.
—Entonces mejor, así acabas con este conflicto de una vez y vengas a todos mis vecinos que murieron acribillados por estos degenerados.
—No Even, es
justamente
lo que no quiero hacer, es necesario evitar precisamente esa tentación de hacer una detonación nuclear, ya que morirían también muchos civiles y gente inocente en el conflicto y en cualquier momento podría cometer un error involuntario al no dominar el sistema operativo aun de esta unidad —le rogó Yung Sei a Even,
para que este procediera a destruir el cañón positrónico.
—Yung, es la gran oportuni…
—¡CORTALOOOOOOO! —gritó increíblemente desesperada Yung Sei.
A su vez Rizarhem salió de todos los Rzc del escuadrón de su padre con su sable de energía.
—Ahh… la excitación del
asarón
vuelve a mi ser —de nuevo una circunferencia azul se dibujó en su frente—, los haré picadillo a los dos.
—Por favor Yung… puedo escuchar todavía el sonido de las metralletas impactando en el cuerpo de las personas inocentes que fueron exterminadas en el fuego de sus helicópteros, veo a mi padre ahorcado… tienes en ese
cañón
la oportunidad de vengarlos a todos —insistió casi llorando Even.
—¡CORTALOOOOO YAAAAA! —volvió a gritar desesperada Yung al ver también que la unidad de Rizarhem iba directo al cuerpo de la unidad de Even.
La mano del Rzc Flauron M-16 iba relampagueando con brillos azulados grisáceos apuntando hacia la cabina de Even.
—Even no, cuidado —sintió ahora una gran desesperación Yung Sei.
Cuando la mano del Rzc Flauron parecía que perforaría la cabina de Even poniéndole fin al combate, este con los ojos totalmente de piedra se desvaneció justo antes de tocarlo.
—Maldición —profirió lleno de ira Rizarhem—, se me olvidó que esa unidad es de gran avance tecnológico.
Even aprovecha de activar de nuevo el sistema antimateria para estar en estado tangible y
consigue
darle una soberbia patada a la unidad de Rizarhem haciéndole perder brevemente el equilibrio.
Ahora dominado por una
gran
furia,
Even activa de nuevo el sable de energía y se abalanza sobre la unidad de Yung Sei, con la intención de cortar el cañón positrónico del Trifuratum, sin embargo con el poder del asarón, Rizarhem desplazó increíblemente su unidad propinándole un poderoso codal a la unidad de Even impidiendo que pudiera cortar el rifle. De nuevo, Even colocó en estado intangible al Glontum y en un parpadeo bien calculado, apareció justo al lado de la unidad de Yung, destruyendo por completo el rifle positrónico colocado al lado del brazo izquierdo de la unidad Trifuratum.
—Tengo mis dudas con respecto a esta acción Yung —acotó Even.
—No, fue lo mejor que podíamos hacer. Ahora las personas de esta región podrán tener un respiro de paz y vida, porque el fuego nuclear niega las segundas oportunidades que la vida nos permite tener por muy mala que sea —sonrió Yung Sei.
—¡Qué tontería!, tú única oportunidad de ganar mujer era con el rifle positrónico.
En el fondo es mejor así —interrumpió Rizarhem—. Porque ya nada impedirá que los mande para el carajo viejo.
Prepárense
porque volveré a usar el poder del
Lobo Criminal,
es tiempo del asarón.
—¿Asarón? Que vaina le pasa a este tipo —profirió Even un tanto confundido.
—Cuidado Even —advirtió Yung Sei.
Even volvió a desmaterializarse, mientras Rizarhem cargaba la poderosa esfera de energía en su mano con los relámpagos que se acumulaban del cielo. Al ajustar el mecanismo, un segundo antes de lanzar el majestuoso poder, Even apareció dándole una zancadilla. Momento que aprovechó Yung Sei para con el sable de energía de aura de color fucsia, a la gran velocidad que iba, poder perforar y traspasar por completo la cabina de Rizarhem quedando calcinado por completo el cuerpo de este, cayendo la unidad hacia el suelo cerca de la base dos de la montaña, bueno lo que quedaba de ella, haciendo una ruidosa explosión.
—Hijo no —Ab Dabar no podía realmente creer lo que veía.
—Ven sígueme rápido.
—Le hizo señas Yung Sei a Even.
—Sí, Yung Sei, ya tú eres como mi hermana, claro,
te voy siguiendo —Estaba a mas no poder Even, lleno de alegría por la victoria contra la poderosa unidad móvil de Rizarhem.
—Mi amor tranquilízate, estoy segura que vengarás la muerte de
tu
hijo —sonrió disimuladamente Flavia, porque sabía que a pesar de haber perdido el esfuerzo de la unidad nuclear, ahora su esposo exterminaría por completo al paralelo 34 y ella odiaba a los
indecisos
en la guerra, por lo tanto en ellos haría su gran venganza.
En las ruinas del paralelo 34 donde habitaba Aurelia, un grupo de unidades móviles Rzc Gavarion parecían
custodiar el lugar.
—Ouch,
qué terrible dilema —conversaba uno de los pilotos en la casa de Aurelia tomándose un té.
—Es que creo que van a destruirnos porque aseguraron que estaban desarrollando una unidad nuclear teniente Merkizer.
—Esa chica de la que hablaba su hija…
—¿Yung? —Los ojos se le desorbitaron como un relámpago a Aurelia.
—Sí, pero no se alarme. Nos llamó la atención el dispositivo de esa unidad, lo digo por las palabras de Teresa —indagó como mejor podía el teniente Merkizer.
—Son tantas las cosas que son maravillosas para los ojos de una anciana que prácticamente todo lo nuevo es como inentendible para nosotros.
—Un sistema antimateria. ¡Qué genial esa chica! Tal avance haría invencible a nuestro Comando Insurgente —razonó emocionado Merkizer.
—¿Nuestro? —No le pareció muy graciosa la idea a Aurelia.
—Si analiza bien el desastre causado por la S.V. con todos sus vecinos, sería poco lógico que no pretenda jugar a favor nuestro —dijo Merkizer cuidando cada una de sus palabras.
—Si le soy honesta —se molestó Aurelia—, los únicos culpables de todos, realmente son ustedes, ustedes no deberían haber utilizado al paralelo 34 como punto estratégico de operaciones.
—No mamá —tercio Teresa—, realmente la culpable soy yo.
—¿Por qué tú? —Ahora Merkizer parecía confundido.
—Querían unos soldados tener sexo conmigo, realmente uno y como no le abrí las piernas,
gracias a la ayuda de Yung Sei, quien les profirió un tiro a cada uno en una mano para que se alejaran —explicó Teresa de nuevo la situación.
—Y decidieron vengarse lanzando ese falso operativo sobre ustedes —pareció dar en el clavo Merkizer.
—Son asesinos. La S.V. son asesinos, siempre acostumbran a dispararle a los indefensos por la espalda, cuando sus políticas no comienzan a cuajar. Deciden matar unos cuantos para que su rival razone: «Tenemos muchas bajas y va a ser peor cada vez que avance esta guerra, por lo que
es mejor salir y pedir paz y someternos a los designios de la S.V.» —La amargura de Aurelia no podía
medirse
de ninguna manera.
—¿Creen que esa Yung
podrá
frenar el avance de la unidad móvil nuclear? —Miró más a Teresa,
Merkizer,
que a la misma Aurelia.
—Es lo que más anhelamos, sino la frena no habrá futuro en Nogaisa del Norte, diríamos que la vida de todos en la región depende de ella. —Suspiró cabizbaja Aurelia.
Por un momento Merkizer se llevó la mano a la cabeza como en
señal de gran preocupación. Sin embargo, Teresa le sujetó el hombro devolviéndole el ánimo con una sonrisa.
—No sabemos si pueda lograrlo, pero el que haya decidido arriesgarlo todo para tratar de que las personas tengamos una mejor oportunidad en la vida, precisamente la de poder vivirla…
—Pero con todo esto… a pesar de todo… no es tan fácil vivirla, yo quedé después de la masacre como muerta en vida —interrumpió bruscamente Aurelia a su hija Teresa—… sin mi esposo y sin poder ayudar del todo a mi familia.
—… ante la negación del fuego nuclear —terminó de comunicar el pensamiento Teresa—. Madre no te atormentes más no fue tu culpa, nada de esto fue culpa ni tuya ni de papá.
—Eso no lo sé cariño…
—De todas maneras los vengaremos a todos —expresó Merkizer un tanto nostálgico—, mañana si estamos vivos, ellos serán los que mueran —aseguró ahora con una sonrisa Merkizer.
—Este es el lago —le dijo Yung Sei a Even.
Al dejar las dos unidades móviles en el césped del lugar, algo retirado de las bases de las montañas, Yung Sei volvió a entrar al Glontum para corroborar una información.
—Sí, es el lago Ichima, y según la información del sistema operativo del Glontum posee una gran profundidad —mencionó Yung Sei.
—¿Y qué piensas hacer Yung? —preguntó extrañado Even.
—Bueno, tu madre dijo que podrías aprender muchas cosas para sobrevivir mejor, y en realidad voy darte una pequeña clase de reparación de ingeniería robótica —guiñó el ojo Yung Sei.
—¡Qué bien Yung!, creo que podré llegar a ser un gran piloto entonces —sonrió Even.
—Bueno, no era con esa intención que te voy a enseñar, es porque es forzado hacerlo.
—Pero…
—Olvida lo que dije, creo que tenemos que ser aquello que queremos ser si tenemos la oportunidad de serlo.
—Casi me da jaqueca lo que dijiste —había colapsado el sistema cerebral de Even.
—Jaja, presta atención. ¿Ves este cinturón que rodea el torso del Glontum?
—Sí, por supuesto Yung.
—Ahora lo abriré y verás puros circuitos integrados, presta atención —Yung sacó un objeto parecido a una muñequera antiestática.
—¿Qué es eso Yung?
—Una muñequera antiestática,
es
importante usarla siempre que entremos en los circuitos integrados porque muchos de ellos son vulnerables a la acumulación de la electricidad estática y un choque podría dañar funciones importantes. Son unidades avanzadas, eso es cierto, pero hay principios que no se pueden violar, aunque ellas pueden resistir grandemente, siempre es mejor jugar sobre seguro, no te olvides de esto, ¿eh?
—Por supuesto Yung —observó Even como Yung Sei se había colocado en la muñeca una pieza de metal y el otro extremo lo colocó a otro objeto metálico.
—Ahora observa
bien
el siguiente proceso de desconexión de estos circuitos, grábate bien el método.
—¿Y para qué todo esto Yung? —preguntó Even sin poder comprender del todo.
—No te puedo explicar ahorita. Es necesario hacer esto.
Luego de un tiempo corto Yung extrae con la ayuda de Even el dispositivo anexado en el interior del cinturón del Glontum, dirigiéndose inmediatamente al torso del Trifuratum. Tras un corto período de trabajo, Yung Sei esbozó una sonrisa.
—Ahora observa —extendió el control remoto Yung y el Trifuratum se desmaterializo.
—¿Queeee? No lo creo,
desactivaste
el sistema antimateria del Glontum.
—Sí —respondió
Yung volviendo a materializar al Trifuratum para introducirse en la cabina.
—Pero ¿por qué? ¿No está inservible ya?
—Sí, pero el sistema nuclear ya está totalmente activado, es decir, bastaba ponerle otro
cañón
positrónico y
podrán
disparar
una energía nuclear, ahora lo dejaré en el fondo del lago en estado invisible, de donde nunca más volverá a salir.
—¿Y el Glontum?
—Estoy segura que
tú
le construirás uno de nuevo en un futuro, por eso te mostré todos los pasos al desensamblar el dispositivo y lo abrí para que contemplaras los circuitos —guiñó el ojo Yung mientras cerraba la cabina.
Inmediatamente Yung se introdujo en el lago con la unidad Trifuratum.
Ab Dabar se dirigió al equipo de video y conectó de nuevo un DVD en el cual apareció la imagen de su hijo Rizarhem diseñando los planes del
Rzc-Trifuratum Z- 18.
—Observa cariño. —Se dirigió Ab al rostro de su esposa.
—Ya cariño, no te atormentes más. Su recuero perdurará en lo más profundo de nuestros corazones —sujetó una flor Flavia—, no puedes dejar esto como una lección sino que debe imperar la acción.
—Lo sé cariño… lo sé. —Se llevó la mano hacia la frente en señal de remordimiento, Ab Dabar—. Por ser muy precavido, tal vez perdimos a nuestro hijo, pero…
—Tú unidad móvil, mi amor que es una de la más avanzadas de la S.V. en la región, tiene que denotar la furia de tu espíritu, ellos percibirán el puñal de odio que guardas en tu interior y los consumirás en las llamas de la venganza, y así más nunca alzarán sus manos contra ti. Ni siquiera dejes dormida su esperanza, no le des tiempo para soñar en una vida mejor. Aniquila para siempre su espíritu y que nunca más hierba alguna vuelva a crecer en el paralelo 34. Si yo fuera hábil con esas máquinas, entonces yo misma lo habría hecho.
—Yo lo haré cariño. No hace falta el Trifuratum, la destrucción nuclear la llevo en mi espíritu, en lo más profundo de mi ser. Mañana mi amor, todo el paralelo 34 será dado totalmente a la destrucción.
Flavia volteó su rostro de nuevo hacia la cama con una sonrisa que anunciaba un río de sangre hacia el desafortunado paralelo 34.
El Trifuratum cuando estaba llegando a lo más profundo del lago, Yung activó el mecanismo de antimateria, saliéndose por la cabina de la unidad y pensando alegremente:
—«Nunca jamás serás de nuevo encontrado,
porque nadie sabrá que estás aquí,
ya que
nadie te verá
y no llevarás el dolor para el que fuiste creado,
porque nadie
en ti
conocerá nunca más las lágrimas de la destrucción nuclear».
Rápidamente Yung desde lo profundo del lago comenzó a nadar guardando calculadamente el oxígeno en sus pulmones. Justo cuando sacó la cabeza del lago buscando una bocanada, contempla el rostro de Even, quien la ve estupefacto sentado en el torso del Glontum. Yung le hace un gesto sonriendo con el dedo pulgar como diciendo «misión cumplida».
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



CAPÍTULO 4
ﭏ
El ferrocarril hacia el nuevo mundo












Rápidamente, Yung Sei retornó con Even en el Glontum convertido en nave al paralelo 34,
para comunicar la gran noticia de la nulificación del Trifuratum como arma nuclear. Pero los ojos de ella pudieron divisar en el monitor al acercarse al hogar de Aurelia, la presencia de varias unidades Rzc Gavarion alrededor de la vivienda de Even.
—Mira esas unidades, temo lo peor —señaló Yung hacia las unidades móviles.
—Son del Comando Insurgente, no hay nada que temer Yung —especificó Even.
—¿Y qué habrá pasado? —preguntó como hablando sola Yung Sei.
—Atención Merkizer, se acerca una unidad extraña a nuestro punto de operación —comunicó uno de los miembros del Comando Insurgente.
—Es Yung Sei mamá —señaló Teresa.
—Sí, es Yung —confirmó Aurelia.
—Bien, finalmente conoceremos a esa Yung —sonrió Merkizer.
Al aterrizar después de levantar algo de polvo, Yung y Even descendieron de la unidad Glontum C- K9.
—Gracias al cielo que regresaron con vida —salió disparada Aurelia hacia la figura de Even, a quien estrujó entre sus brazos sin poder evitar algunas lágrimas.
—No te preocupes mamá, no llores. Todo salió bien, gracias a la gran Yung —sonrió de alegría Even, mientras Teresa abrazaba de contentamiento a Yung también.
—Así que tenemos entonces aquí delante de nosotros a la gran Yung, parece que te has ganado un buen grupo de seguidores —guiñó el ojo con un gesto afectivo Merkizer.
—¿Conoce mi nombre? —preguntó extrañada Yung.
—Eres súper famosa aquí ya —continuó sonriendo con voz amable Merkizer.
—¿Cómo se les ocurrió utilizar este lugar neutral para realizar operaciones estratégicas? —El tono de voz de Yung Sei cambió amargamente y sonó muy áspero.
—Estamos en guerra Yung, a lo mejor no sabes mucho de ese concepto, pero tenemos que sacar a la S.V. de Nogaisa del Sur, para así unificar de nuevo a las dos Nogaisas
en una sola —respondió calmadamente Merkizer.
—Esta es una zona neutral, porque poner en riesgo a personas que no tienen que ver nada en el conflicto —insistió Yung Sei.
—Porque las atacarían igual para anexarlas a su territorio,
y así fortalecer la teoría del espacio vital, con lo cual prepararían un ataque muy peligroso hacia Nogaisa del Norte.
Si
salimos de ese escuadrón que hay en esta zona de la S.V., podremos deponer el gobierno que rige a Nogaisa del Sur y de esta manera Nogaisa volverá a ser una sola —continuó aclarando Merkizer—. Ellos buscan eliminar en Nogaisa del Norte realmente
el efecto dominó, es decir que ninguna otra nación de la región absorba
el pensamiento común.
Merkizer le propuso a Yung Sei tomar un té para que esta le contara más acerca de su estancia en la zona y conocer más acerca del avance de su unidad Glontum C- K9, ya que el efecto del poder de antimateria le tenía dando vueltas en la cabeza, pero se entristeció al saber que ella se lo había eliminado.
Luego corroboraron el estado de salud de Lirio que aunque había mejorado seguía siendo delicado, ya que
en
su quebranto permanecía con fiebre de 39 grados.
Finalmente decidieron descansar porque Merkizer le dijo que para mañana pensaban ir a ponerle fin al escuadrón de la S.V., esto debido a la intención de haber intentado fabricar un cañón positrónico de energía nuclear.
—Gracias Yung Sei. —La sujetó por los hombros Merkizer con un gesto de aprobación—, nos has permitido seguir con vida a todos, eres una gran mujer.
Después de esto, Yung Sei decidió descansar para reponer energías.
—¿Qué cosas aprendiste con Yung? —preguntó entusiasmada Aurelia
mientras Yung se iba a dormir.
—Ya creo saber que seré de hoy en adelante mamá —contestó Even, pero no de manera directa a la pregunta realizada por su madre.
—¿Y cómo que podría ser? —Le pareció jocosa la actitud de Even a Aurelia.
—Piloto,
para defender siempre a mi nación madre, defenderla de todo aquel que pretenda hacernos daño, esa fue la lección que aprendí no solo con Yung Sei, sino de todos esos malnacidos que ametrallaron por la espalda a gente civil e indefensa que no tenían sino como armas un litro de leche, harina y cereales para alimentar a sus hijos. Estoy convencido que a partir de hoy defenderé siempre a los más necesitados, aquellos a quienes claman y Dios no los puede escuchar —respondió Even desde lo más profundo de su corazón—, porque esa fue otra gran lección que aprendí con Yung Sei, que
yo si los puedo escuchar.
—¿Entonces aprendiste a manejar esa unidad? —señaló Aurelia hacia el Glontum.
—Si madre ¿por qué? —Abrió los ojos algo confuso Even.
—Porque me encantaría aprender «algo» también de eso que tú has aprendido y te ha despertado ese hermoso espíritu.
—Jaja, nunca pensé que me pedirías eso madre, porque
como
te dan miedo todas esas cosas.
—Y esa es otra enseñanza de Yung Sei, tenemos que aprender a ser fuertes y sacar el valor para no perecer contra nosotros mismos, es decir,
contra nuestros temores que nos impiden avanzar, querido hijo —sonrió Aurelia acariciando las mejillas de Even.
—Entonces no se diga más madre.
Al día siguiente como a eso de las ocho de la mañana.
—Señor, esa es la mujer, la recuerdo bien —aclaró Martín la identificación de Yung Sei
en el video, la mujer que le propinó una detonación en la mano, a manera
de advertencia, pero él no especificó esa acción sino que la declaró como una terrorista de Nogaisa del Norte.
—Esa mujer se arrepentirá de haber causado el desastre en nuestra base, sobretodo le haré sentir
el poder de mi
venganza,
por
haber matado a mi hijo —Los ojos de Ab Dabar brillaban de rojo intenso, se avecinaba una gran batalla en el paralelo 34—. Hijo querido: «te vengaré».
—No dudaremos mi señor —apoyó Martín el dolor de Ab Dabar—, en cumplir el deseo de su corazón, le demostraremos a esos terroristas lo que somos capaces de hacer cuando nos provocan, yo también tengo que vengar a Clock.
—Bien, no se diga más. Abordaré mi sagrada unidad Rzc Desailoth K- 27.
—Espere señor,
observe
algo más en el video de la base dos—señaló Martín hacia
el monitor, donde aparecía un cuerpo en
una especie de camino puente de la base
dos que fue prácticamente destruida.
—¿Qué ocurre? —No podía comprender la situación Ab Dabar.
—Observe bien esta imagen
que aparece como distorsionada, luego del negro que pensamos que era el fin del video
—señaló de nuevo Martín.
Los ojos de Ab Dabar contemplaron el cuerpo de un soldado ahorcado
y en lo alto del puente estaba
teñida
de sangre la siguiente palabra:
‘Justicia’.
—Así que esto es un desafío total —gruñó, respirando venganza Ab Dabar—, entonces yo le mostraré mi justicia, para dejarla satisfecha.
Una vez dicho esto, Ab Dabar se dirigió un momento hacia el rostro de su esposa el cual besó para sentir esa dulce melodía de triunfo que siempre le acompaña cuando emprende una misión de cierto riesgo. Inmediatamente prosiguió hacia el hangar de su unidad, la majestuosa Rzc Desailoth K- 27, que era una imponente unidad móvil
de unos 20 metros de altura y resplandecía en su portentoso color amarillo con negro. A simple vista poseía un portentoso rifle
Dainagu
de tres
cañones, de gran liberación de energía y una metralleta
Dalashnidav- 36 de gran alcance. También tenía
un cañón de haces múltiples fases,
montado en el abdomen
y
dejamos por sentado que posee poderosos sables de energía. Al entrar a la cabina se dibujó en la mirada de Ab Dabar, un brillo que parecía indicar que todo saldría bien.
—¿Qué es ese ruido? —Se preguntó Yung sobresaltada.
Al asomarse por la ventana pudo contemplar al Glontum teniendo una especie de maniobra de entrenamiento o, así parecía, con el Rzc Gavarion. Un destello llamó su atención al ver como el Glontum aún con movimientos torpes
pudo detener un ataque con el sable de energía contra el del Rzc.
—Bien
mamá
—gritó Even contento
dentro de la cabina.
—No es para tanto hijo querido. —Estaba algo sonrojada,
Aurelia.
Teresa también se despertó.
—¿Qué está ocurriendo Yung? —preguntó Teresa.
—Jaja, nada malo. Even que entrena con un modelo del comando.
—Entiendo, iré a ver como sigue Lirio.
—Sí, vamos, te acompañaré.
Afuera había otra figura que contemplaba el duelo de entrenamiento entre un Rzc Gavarion y
la unidad que manejaba Aurelia:
el Glontum, era Merkizer, quien en el iris de su ojo describía los diversos movimientos de ambas unidades.
—«Es increíble,
ayer antes de retirarme a descansar los dejé entrenando y al levantarme, no lo puedo creer, todavía siguen practicando, no sé si habrán descansado algo, pero la influencia de Yung es muy buena en ellos, aparte: qué unidad más genial esa del tal Glontum, será un buen aliado para la batalla que libraremos hoy» —pensó Merkizer—. Danny es un buen piloto y la madre del muchacho está mejorando a montón.
De pronto el Glontum impacta con una patada agresiva al Rzc Gavarion.
—Con calma, no se lo tome tan a pecho, es un entrenamiento
señora
—sonrió Danny.
Pero el Glontum se arrojó ahora sobre él a gran velocidad.
—¿Mamá que te pasa? —sintió algo de temor al ver el rostro de Aurelia que a menos de un minuto había cambiado radicalmente, era
totalmente
agresivo y estaba lleno de rencor. La mirada de Aurelia, parecía poseída por una energía que tomaba forma como de su esposo.
—«Cariño mío, te vengaré» —susurró airada activando el sable de
energía
que parecía que impactaría
en la cabina de Danny.
Danny ágilmente, utilizó el escudo del brazo izquierdo del Rzc Gavarion para contener el extraño ataque de Aurelia.
—«Creo que la señora se lo está tomando más en serio de lo que parece —pensó Danny como riendo—, aunque si soy honesto conmigo mismo, me gusta practicar con este grado de dificultad real de un combate».
—¿Me escuchas mamá? —volvió a preguntar Even.
—Sí cariño —pareció volver del trance Aurelia—, tuve un ligero parpadeo, tal vez porque no hemos descansado del todo, pero me gusta usar esta unidad, es como si ella pudiera sacar el valor que yace escondido en mí.
—Mira, Merkizer hace señas de que bajemos un momento, es posible que se haya acercado el momento de ir a combatir por nuestra libertad —señaló Even hacia la figura que movía sus brazos como diciendo «vengan un momento».
Todos estaban alrededor del jefe de operaciones Merkizer, incluyendo a Yung Sei y a Teresa.
—Yung, mientras dormías, estuvimos planificando con el señor Merkizer una idea maravillosa antes de empezar el ataque para la liberación del paralelo 34
de las fuerzas de la Escuadra Invulnerable —mencionó algo calmada Aurelia.
—¿Y qué será? —preguntó inquieta Yung.
—Llegamos a la conclusión de que
como
puede ocurrir una batalla muy complicada en el transcurso del día de hoy, lo más probable según los cálculos de los estrategas es que ellos ataquen también, por el golpe que les diste, de hecho ya deberían estar camino a este lugar —comenzó a relatar
Aurelia.
—Ahora que lo pienso mejor, es lo más probable. —Se llevó la mano al mentón Yung Sei.
—La verdad Yung Sei es que las probabilidades de morir son muy altas.
Yung Sei se quedó mirando como paralizada a la señora Aurelia al decir ella estas palabras, no tanto porque sintiera miedo Yung, sino que intuyó que la madre de Even le haría una propuesta
extraña.
—Pero… hay algo que no sabíamos que me aclaró el señor Merkizer —prosiguió Aurelia.
—¿Qué? —interrumpió sin querer Yung, porque sentía ansiedad de escuchar que era eso que le aclaró Merkizer.
—Finalmente encontré el camino con el que remediaré mis errores para con mis hijos. Merkizer me dijo que hay un ferrocarril subterráneo que terminaron de reparar debido al mal estado en que se encontraba y que dificultaba el acceso secreto desde Nogaisa del Norte a esta región del paralelo 34, que contiene una base secreta subterránea —continuó explicando Aurelia.
—Qué bueno —profirió Yung con entusiasmo.
—En él pretendo enviar a mis hijos, con un soldado del Comando Insurgente que sabe conducirlo porque este lugar puede quedar destruido.
Yung y
Aurelia
se miraron por un momento de nuevo a los ojos, envueltas en un silencio que parecía revelar la siguiente propuesta de Aurelia.
Antes bien, Aurelia se acercó un poco más y sujetó por el hombro a Yung.
—Por favor Yung, eres mi última esperanza, acompáñalos y vete con ellos, para empezar una nueva vida, esta vez de manera correcta con sus hermanos raciales del norte y aquí te doy todos mis ahorros que son de ellos para que los cuides hasta que lleguen a Nogaisa del Norte, Yung tú serás mis ojos y mis brazos hasta que lleguen allá. Esa nueva vida Yung es posible, gracias a tu intervención de destruir la unidad móvil nuclear, ahora sí puedo enviarlos a donde vive mi hermana. —Los ojos de Aurelia amenazaban cristalizarse.
—Pero…
—Yung, si decides
pelear, Even también se quedará;
si
te vas con mis hijos, Even te seguirá también. Él te admira y eso causa influencia en él, los niños son así, se vuelven
uña y carne
de toda nueva compañía que les agrada y les llena de emoción. Allá
está
mi
hermana, en la cual ellos podrán empezar una nueva vida, al fin comprendí cual era el camino Yung, es mejor vivir libres con tus hermanos raciales que bajo la protección de la Escuadra Invulnerable, que es una fuerza de ocupación extranjera, porque el paralelo 34 corre el peligro de ser destruido
y eso finalizaría la zona independiente.
—¿Pero… y usted? —preguntó muy triste Yung.
—Esto no es culpa tuya Yung, yo les alcanzaré más tarde, pienso primero ennoblecer la memoria de mi amado esposo. Tú nos diste el ejemplo al defender a mi hija de un abusador atropellador y nos despertarte el valor que dormía en lo más profundo de
nuestro
ser, bloqueado por los temores donde reina la cobardía —agachó un tanto la cabeza Aurelia, pero sacó fuerzas de donde no tenía para no llorar.
—Señora Aurelia… Yo… —Yung Sei estaba atorada en la garganta con las emociones que se agolparon precisamente allí.
—Ya encontré la fórmula de combatir mis temores Yung Sei.
—¿Cómo señora Aurelia?
—Haciéndoles frente —y abordó la señora Aurelia la cabina del Glontum C- K9.
—¿Pero qué hace señora Aurelia? —Yung estaba sorprendida por el valor que ahora mostraba la señora Aurelia.
—Sálvense abordando el ferrocarril de la base subterránea Yung Sei, salva a mis hijos y sálvate a ti misma con la gran oportunidad que te da la vida que es vivir. Aquella roca encierra el camino camuflado hacia el ferrocarril, es un conducto secreto que lleva a él, vayan con el soldado que les asignó Merkizer —señaló la señora Aurelia.
Merkizer asintió con un gesto afable y una sonrisa mientras entraba también a la cabina de su Rzc Gavarion.
De pronto al ver que Aurelia enciende las turbinas del Glontum,
Yung Sei aborda de una manera agresiva una unidad del Comando
Insurgente.
—¿Qué haces mujer?
—Al parecer era la unidad de Danny, uno de los mejores pilotos del Comando Insurgente, quien se molestó grandemente.
—Un momento, necesito detener a la señora Aurelia.
—Cuidado se acerca el enemigo.
—Allí viene el escuadrón del padre de Rizarhem —denotó Merkizer.
—Muy bien, allá están los forajidos de Nogaisa del Norte, los pisaremos y aplastaremos hasta que no quede nada de ellos, hasta que la tierra vomite sus cenizas —ordenó con los ojos resplandeciendo en fulgor,
Ab Dabar.
—Sí señor, se hará como usted dice —sonrió lleno de odio Martín.
—Señora Aurelia, escúcheme por favor —habló Yung Sei a través del transmisor de la unidad—, no debe conducir esa unidad, usted no está preparada para ella y es más vulnerable ahora sin el circuito de antimateria.
—Estuve practicando toda la noche con Even, vaya genio en que se ha convertido mi hijo gracias a ti, es un hombre útil Yung Sei.
—Los ojos de Aurelia ahora si se cristalizaron—… eres una bendición realmente. Es suficiente lo practicado en la noche para ayudar al Comando Insurgente a hacer frente, déjame usar el Glontum para vencer definitivamente mis temores.
—Déjala Yung —intervino Merkizer—, es un asunto de conciencia, de una ciudadana de Nogaisa del Norte, que lucha por defender sus tierras de la ocupación extranjera de la Escuadra Invulnerable, lo hace por sus hijos,
para mostrarles el valor que nunca pudo abrigarles por culpa de sus temores internos, déjala ser libre Yung
Sei.
—Anda Yung, y acompaña a mis hijos en el ferrocarril hacia el nuevo mundo
—sonrió Aurelia—. Sé que contigo llegarán, por eso te he encargado con toda la felicidad de mi corazón esa misión,
porque
si tú vas con ellos,
sé que llegarán con vida.
—Señora Aurelia, en tal caso venga con nosotros,
sus hijos la necesitan —intentó convencerla Yung Sei.
—¡NO,
YUNG SEI! —Fue como una piedra el grito de Aurelia, por un momento Yung Sei perdió todo tipo de reacción,
parecía como si
hubiera sido congelada en vida—. Allá está mi hermana y guarda el dinero que te
di,
hasta que lleguen a Nogaisa
del Norte
en el tren de la nueva vida, allá podrán conseguir medicamentos para curar a Lirio, no es tan grave lo que tiene, aquí esos medicamentos salen muy caros, ni siquiera con lo que te di me alcanzaba por culpa de los inescrupulosos,
pero allá los podrás comprar al precio real, es la pobreza Yung, ni con todos mis ahorros puedo comprar una medicina de un revendedor.
Así Yung Sei detiene la unidad móvil y se dirige dónde estaba Danny para devolverle la unidad.
—¡Qué tonta, mira el tiempo que me has hecho perder! —profirió amargamente Danny.
Yung Sei no pudo responder, estaba algo cabizbaja porque sentía pena por su desacertada acción, sin embargo pudo extraer
un catalejo
de la cabina, para poder apreciar algo los combates mientras se dirigía hacia la puerta secreta a través de la roca.
Uno de los Rzc Colagdars de la Escuadra Invulnerable abrió fuego con su bazuca de energía incorporada.
—Cuidado con esa descarga —advirtió Merkizer.
Afortunadamente las unidades del Comando Insurgente pudieron evadir la peligrosa detonación.
—Esta unidad es magnífica —jadeaba Aurelia llena de emoción al acercarse hacia el escuadrón enemigo con su rifle paralizador energético
y su refinado escudo.
—Esa es la unidad del video, ¿cierto? ¿La que tiende a desaparecer? —preguntó algo nervioso Martín.
—Sí, tengan cuidado con esa —advirtió Ab Dabar—, «maldita mujer, ya verás cómo te destrozaré» —pensó Ab
Dabar creyendo que era Yung Sei—. Recuerden que vimos como en el video ella extrañamente destruye el rifle del Trifuratum, en combinación de la unidad que está allí, la que desaparece; por lo que no debemos temer un ataque nuclear, aun así, hemos liberado los canceladores de neutrones Ridchberg, para evitar cualquier locura de contraataque nuclear, porque en el fondo, no sabemos si ellos también hayan desarrollado algún proyecto secreto de
este nivel.
—Hay algo que me tiene confuso señor —se llevó la mano al mentón, Martín.
—¿Y qué será? —preguntó sorprendido Ab Dabar.
—La mujer, según el video, estaba en la unidad Trifuratum y no en esa extraña nave esa que puede desaparecer. ¿Está seguro que
la
mujer está en esa unidad realmente?
—No sé realmente, pero quiero así
imaginarlo
para no espantar mi ira,
sino que cada vez crezca más, de todas maneras los destruiremos, es el objetivo cierto de esta misión: destruir por completo el paralelo 34.
Comenzó a haber un fuego cruzado entre diversas unidades móviles de cada bando, produciéndose algunas bajas
de los dos,
en
las primeras de cambio. Danny activó su sable de energía y se arrojó sobre dos unidades Colagdar, entablando un duelo espectacular, donde tronaron los sonidos de los contactos energéticos de los mismos.
—Este es hábil —dijo emocionado Martín cuando activó también su sable de energía para contrarrestar la habilidad de Danny.
Aurelia descargó su primera banda de energía con el rifle,
haciendo efecto maravillosamente sobre varias unidades, entre ellas la de Ab Dabar, el Rzc Desailoth K- 27.
—Yung, ven, vamos.
Ya iba a buscar una unidad para combatir a tu lado
—sonrió Even al divisar la figura de Yung Sei
venir hacia donde estaba él.
Sin embargo,
fue la primera vez que Yung cedió a las lágrimas desde que llegó, pues al ver al niño, sintió temor de que se quedara sin su madre que a él tanto le haría falta.
—¿Qué te ocurre Yung?
—preguntó algo consternado Even.
—No… no es nada, vamos Even, tengo que cumplir la voluntad de tu madre y asegurar que llegues a Nogaisa del Norte.
—No se preocupen —dijo el conductor del ferrocarril—, tenemos una vista satelital
especial
que nos permitirá ver en pantalla desde el ferrocarril el combate de las unidades.
—Vamos Yung —apareció también la figura de Teresa.
—¿Y Lirio? —preguntó buscándola con los ojos, Yung Sei.
—Está descansando con algo de fiebre en el otro cuarto del ferrocarril —señaló Teresa hacia el dormitorio donde estaba Lirio.
La unidad de Danny comenzó a disparar fuertemente con su rifle sobre las unidades que estaban afectadas por la energía del rifle paralizador de energía.
—Perfecto, de esta manera ganaremos fácilmente el combate —dijo Merkizer sintiendo el halo de la victoria sobre él.
—Maldita sea, no contaba con esa arma de esa unidad, es muy avanzada, ha paralizado momentáneamente todos los circuitos de mi unidad. —El rostro de Ab Dabar se encontraba lleno de ira—. Pero… jaja… qué tontería, han excitado mi alma.
Cuando dijo estas palabras Ab Dabar, se dibujó en su frente una circunferencia azul que activó su gran poder de asarón, provocando una gran nube gris sobre él y activando su poder de nuevo con relámpagos que caían sobre la unidad formando una esfera de energía.
—Oh, el jefe ha liberado su poder de asarón. —Observó con los ojos desorbitados Martín.
El Rzc Desailoth K- 27 se desplazó de una manera impresionante con su rifle
Dainagu, produciendo detonaciones poderosísimas por sus tres cañones.
—Es demasiado ágil y el poder de su energía se ha incrementado —dijo Danny como paralizado por el miedo.
—Ten cuidado Danny, esa unidad tiene un descomunal poder en este momento —dijo Merkizer,
midiendo también
el accionar de las otras unidades.
Aurelia activó el hacha de filo de energía del Glontum y lo arrojo con fuerza contra la unidad de Ab Dabar, ésta giró
tan fuerte que parecía por un momento una elipse cortadora de energía, pero la velocidad del Desailoth era tan imponente,
que sin querer tapó la visión de Martín y justo cuando se apartó, el hacha se incrustó en la cabina de él mismo, segando la vida de Martín en el acto y estallando en fases la unidad al llegar al piso.
Con su mano derecha el Desailoth atrajo hacia sí, una gran cantidad de relámpagos que formaron una energía en su mano, la cual arrojó como si fuera un cañón lineal contra el Comando Insurgente.
—Se va todo al carajo —gritó desesperado Danny al ver como muchas unidades fueron destruidas con tan poderosa emisión de energía. Una de las piernas de su unidad quedo totalmente derretida.
—Oh, no —manifestó preocupada Yung Sei al ver la imagen en una de las pantallas del ferrocarril, el cual ya había arrancado rumbo a Nogaisa del Norte, por el conducto subterráneo,
donde más nadie sino ellos sabía que existía—, esa unidad debe tener también ese poder extraño del asarón. —Luego, cruzó sus dedos tratando de ligar gran suerte a favor de Aurelia y el Comando Insurgente.
—Esto será prácticamente imposible de ganar con esa unidad amarilla que nos aventaja en todo —susurró Merkizer lleno de rabia, activando unas cuantas detonaciones defensivas de energía, a través del rifle de su unidad móvil, Rzc Gavarion.
El Desailoth con la mano resplandeciente en la energía que emitían los relámpagos,
se abalanzó sobre la unidad de Merkizer.
—Noooo lo harás —Fue muy enérgica Aurelia al arrojarse sobre la unidad de Ab Dabar.
—Sí, mujer, acércate —Entonces Ab Dabar activó su rifle
Dainagu
con gran furia, destruyendo el brazo izquierdo del Glontum, aun con el escudo y todo.
Merkizer también defensivamente activó
su rifle de energía,
haciendo varias detonaciones hacia el
cuerpo de la unidad de Ab Dabar;
pero su gran agilidad le permitieron esquivarlas con facilidad, sin embargo,
Merkizer no contó con la misma suerte,
ya que el rifle Dainagu hizo tres perforaciones en su unidad desintegrando la cabina por completo.
—Merkizer, no —expresó llena de frustración Aurelia.
Danny continuó disparando contra las unidades restantes, traspasando a su vez a dos más con su sable de energía.
Cuando Ab Dabar gira con furia en su unidad hacia el Glontum donde está Aurelia, Danny hace un esfuerzo por detenerlo, pero este lo hace a un lado como cuando uno espanta a un mosquito. Aurelia consigue sujetarlo como si lo abrazara por la espalda, pero el Desailoth consigue escabullirse fácilmente, abriendo sus brazos.
—Ahora toma.
—Hizo dos detonaciones más, destruyendo en cada una,
las piernas del Glontum
y haciéndole caer a tierra.
—Por lo más sagrado Aurelia.
—Tenía los nervios de punta, Yung Sei en el ferrocarril.
Danny disparó a su vez varias detonaciones hacia la unidad de Ab Dabar.
—Qué insecto tan fastidioso eres —profirió entre la rabia y la alegría Ab Dabar al sentirse victorioso. Así que activó su sable de energía—, te haré picadillo en unos segundos.
Aurelia desde el piso contemplaba en el Glontum como Danny ágilmente pudo esquivar dos golpes mortales del Desailoth,
haciendo lo imposible
por sobrevivir,
eran los únicos supervivientes,
incluyéndola a ella; por ello
activó de nuevo los impulsores y pudo cambiar como podía a modalidad nave, dirigiéndose hacia el Desailoth;
al estar de nuevo cerca de él, haciendo un movimiento imposible,
cambió
a forma humanoide.
—Ya la unidad es un desecho mujer, tenías que hacer tus trucos de magia, esos de hacerte invisible, sin ese truco no eres nada —sonrió Ab Dabar, mientras sujetaba la cabeza de la unidad de Danny, la cual destruyó al cerrar el puño, precipitándose el resto de la unidad momentáneamente a tierra.
Una lluvia de proyectiles incorporados
fue
disparada
desde el Glontum.
Ab Dabar sacó
de nuevo rápidamente el rifle Dainagu, destruyendo a los proyectiles, pero no pudo evitar que uno se colara.
—Maldita sea, tienen un poder semejante que el rifle anterior, pero volveré a reactivar el asarón —afirmó sonriendo Ab Dabar.
Cuando los relámpagos van a impactar con el Desailoth para generar la poderosa energía a través de los relámpagos, el reflejo de uno de ellos le permite ver a Aurelia la imagen en su mente de su esposo ahorcado.
—Thomasssssssssss —gritó como poseída Aurelia—, eres tú mi amor que me muestra el camino para vencer a este engendro y reunirme contigo y seguirnos amando.
Aurelia cambia de nuevo a modalidad
nave arrojándose con una impresionante velocidad sobre la unidad Desailoth,
mientras el relámpago bajaba para formar la gran energía impactó también en el Glontum en modalidad nave y este sacando su único brazo operable, activó el sable de energía que penetró la cabina del Desailoth desintegrando la cara de Ab Dabar, produciendo a su vez una explosión que quemó también la cabina de Aurelia.
Ya el ferrocarril había salido de la parte subterránea y estaba en las vías de Nogaisa del Norte. Yung Sei percibe la explosión del Glontum a través de la pantalla y se asoma por la ventana del ferrocarril haciendo el saludo militar de despedida visualizando en el cielo el rostro de la señora Aurelia.
De pronto,
Yung Sei percibe un llanto en el cuarto del ferrocarril donde están los hijos de Aurelia.
—Oh, no, porque tuvieron que ver esa mala noticia, están llorando, estoy segura,
por su madre que luchó como toda una valiente, pero debemos recordar su sacrificio para encontrar la vida de felicidad que ella tanto deseaba y que sus hijos se merecen
—susurró Yung Sei, hablando para sí, sin poder evitar que sus lágrimas volvieran a correr por sus mejillas, aunque ella había jurado que no lo haría más después de la explosión de su ciudad en fuego nuclear.
Al entrar, Yung Sei encuentra a Teresa y Even cabizbajos y llorando, cubriéndose la cara con las palmas de las manos, «tendré que consolarlos y ser una hermana mayor para ellos por un tiempo considerable», pensó.
—Esto es la maldición de ser pobres Yung —balbuceó Teresa entre un río de lágrimas.
—A pesar de todo, Teresa, tenemos que hacer posible la última voluntad de Aurelia, de una nueva y mejor vida para ustedes, ya estamos en Nogaisa del Norte —aseguró Yung muy triste.
—No es eso, sino que observa.
Al acercarse,
Yung Sei contempló el cadáver de Lirio,
quien había muerto víctima de una fiebre muy alta, ya que no la pudieron tratar por carencia de medicamentos. Sin embargo, el rostro de Lirio estaba poseído por una sonrisa
y sus manos cubrían su corazón.
Yung Sei cerró los ojos y comenzó a recordar cuando era pequeña y estudiaba piano
en la primaria, rememoró
en el dolor de su corazón,
aquella melodía,
cuando estaba aprendiendo a componer, la cual
ella llamó:
Réquiem de Piano, la letra decía:
En silencio estoy aquí, suavemente aquí… llenas todo mi destierro.
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